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INTRODUCCION 

Muy delicado, resulta, ser tratado lo que a actos 

de disposición del cuerpo humano se refiere, por lo complejo 

de la serie de elementos humanos que conforman el pensar del 

mexicano, en especial en cuanto a la moral y a la religión, 

sin embargo, ante la inmensa gama de disposiciones del cuer­

jpo humano, que van desde las intranscendentes a la vida, a 

la integridad física o a la salud del individuo, hasta aque­

llas cuya ejecución trae como consecuencia la pérdida de 

esos valores, se ha hecho necesario legislar tales activida­

des, al grado de darle el carácter constitucional al derecho 

a la salud, al ser éste incluido en la segunda parte del ar­
t!culo cuarto constitucional y al crear una ley con carácter 

Federal que lo reglamente, "La Ley General de Salud". La se­

rie de adelantos científicos que se suscitan cada día son -­

otro motivo por el cual el Legislador, proyectándose a futu­

ro, y pensando que México, como integrante de la comunidad -

internacional, no puede sustraerse a ésta serie de avances -

cient!ficos y como de hecho, ya se practican estos actos en 

nuestro país, se hizo necesario señalar en el capítulo de d~ 

lites de la recién emitida Ley el delito de "disposici6n il! 
cita del cuerpo humano" (artículo 462), así como formular el 

Reglamento para la disposición de órganos, tejidos y cadáve­

res de seres humanos" que, atinada.mente establece todos los 

requisitos legales a reunir para efectuar actos dispositivos 

sobre el cuerpo humano. 

En una plática que sostuve con el Lic. Octavio Cas~ 

madrid Mata, Asesor del Director General de Regulación de los 
Servicios de Salud, quien participó en la elaboración del pr2 



yecto de la Ley General de Salud de 1984, señalaba que se d~ 

cidi6 legislar sobre los actos dispositivos del cuerpo huma: 

no con el fin de evitar, sobre todo, el uso indiscriminado -

del mismo, cualquiera de sus partes o productos en la docen­

cia, la investigación, terapéutica y el comercio, sobre todo 

en este último, su idea era el evitar la mercantilización y 

la utilización desmedida y deshumanizante de los referidos -

elementos. 

Es así que de ésta manera la Legislaci6n Mexicana 

en materia de trasplantes, si no se pone a la vanguardia, sí 

da un gran paso, que dirige por un buen camino la utilizaci6n 

del cuerpo humano vivo, del cadáver y sus partes. 

Esta legislación resulta ser práctica y evita abu­

sos así como garantiza a la población la aplicación correcta 

de los procedimientos a aplicarse con la disposición de 6rg~ 

nos humanos para los diversos fines, tales como la terapéut! 

ca, la docencia y la investigación al considerar como un de­

lito, la aplicación de estos procedimientos sin reunir los -
requisitos legales marcados por la ya mencionada Ley General 

de Salud, es decir, al ser efectuados de manera ilícita. 

Es por todo lo referido que se hace necesario ha-­

cer un estudio del delito que se deriva de la disposición 
ilícita del cuerpo humano contemplado en el artículo 462 de 

la Ley General de Salud. 



ESTUDIO DOGMATICO DEL DELITO DE DISPOSICION 
!LICITA DE PARTES DEL CUERPO HUMANO, VIVO O 
OEL CADAVER. 

CAPITULO I 

ANATOMIA: PARTES DEL CUERPO HUMANO 
SUSCEPTIBLES DEL TRASPLANTE. 

I. LOS OJOS. 

En la actualidad la disposici6n que se hace del 

cuerpo humano para trasplante, para la industria o con fines 

docentes ha alcanzado una gran importancia ya que encontra-­

mos que son objeto de trasplante¡ músculos y tendones, vasos 

sangu!neos, sangre, nervios, piel, m~dula 6sea, coraz6n, se 

extraen porciones del cuero cabelludo para implantarse en la 

parte superior de la cabeza o en la zona de las cejas, se 

trasladan dedos de los pies a las manos,se traslada el músc~ 

lo cardiaco de un cad&ver a un hombre vivo, etc. Es por es­

to que ante tal cantidad de actoa dispositivos que se hacen 

actuamente del cuerpo humano el tema es digno de ser aborda­

do atendiendo a las consecuencias jurídicas, sobre todo de -

!ndole penal, que dicha prSctica trae consigo, pues, debemos 

tomar en cuenta que muchas de las partes, que se utilizan en 

los trasplantes, sobre todo, se toman del cuerpo humano vivo 

o del cadSver y cuando de estas se dispone en forma il!cita 
se incurre en la comisi6n de un delito. 

Ahora bien, he considerado necesario hacer un bre­

ve anSlisis de la anatom!a de los principales 6rganos susceE 

tibles de trasplante y de lo que el trasplante es en s11 és­

to, para tener una idea de lo que el trasplante de 6rganos -
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humanos significa. 

El trasplante¡ según lo menciona Lozano y Remen en 

su Anatom!a del trasplante humano¡ "···es la operaci6n en -
su conjunto, es decir la extirpaci6n de un tejido u 6rgano y 

la acci6n de introducirla o fijarla en otra parte del mismo 

cuerpo o en otro cuerpo ••• " (l) 

"Por parte del cuerpo humano hay que entender un -

6rgano, coraz6n, tejido, piel, l!quido, sangre que integran 

al hombre en su aspecto somático y junto con estas partes d~ 

ben considerarse también los productos humanos como lo son -

la leche, el semen, la orina y en cierta manera, como lo se­
ñala Lozano y Remen, la sangre, el embri6n y el feto" (2). 

De los cuales tamibén se dispone para trasplante o bien para 

la industria. 

De entre los 6rganos que más comunmente son objeto 

de trasplante, tenemos¡ los ojos, los riñones, los test!cu-­

los, el coraz6n, as! como el tejido sangu!neo y tejido epit~ 

lial. 

ANATOMIA DE LOS OJOS. 

El 6rgano de la vista es el ojo y se trata de un 

6rgano intrincado y eficiente que funciona como una cámara -

fotográfica. Es necesario conocer la construcci6n del ojo p~ 

(1) Lozano y Remen Javier¡ Anatom!a del Trasplante Humano¡ 
Cuestiones Jur!dicas, Eticas y Médicas¡ pág. 33. 

(2) Confr.; Lozano y Remen Javier¡ Anat. del Trasplante Hu­
mano¡ pág. 49. 
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ra comprender el mecanismo de la visi6n. 

Estructura y mecanismo de la visi6n • El ojo es 

una esfera casi perfecta que ocupa la parte interior de la -

cavidad frontal del cráneo. Se encuentra formado por tres c~ 

pas concéntricas: c6rnea, iris y retina. 

La c6rnea es transparente y calza dentro de una -­

membrana blanca llamada escler6tica. El iris, se conecta con 

la capa coroidea, por medio del cuerpo ciliar, el iris en sí 

mismo es una membrana coloreada, circualr que tiene una per­

foraci6n central llamada pupila. La retina, capa más inter­

na de las tres, es una membrana transparente y delicada que 

contiene las terminaciones del nervio 6ptico. El humor ví-­
treo, una gelatina firma y transparente, constituye unas cu~ 

tro quintas partes del globo ocular. Frente al humor vítreo 

se encuentra una lente cristalina (cristalino) levemente am~ 

rillenta en forma de disco, transparente y curvándose hacia 

afuera en cada lado. El espacio entre el cristalino y la c6E 
nea está dividido por el iris que es una cámara anterior po~ 

terior que contiene el humor acuoso, un fluído transparente 

al frente el ojo está cubierto por la conjuntiva, membrana -

mucosa y en la parte posterior por una cápsula fibrosa. Exi~ 

ten un grupo de músculos adosados a la superficie externa, -

los cuales mueven al globo ocular ccmpelto; la curvatura de 

la lente (cristalino) es cambiada por un músculo llamado ci­

liar, mientras que la pupila es dilatada por las fibras dil~ 

torias y constrictorias dentro del iris. 

En realidad vernos gracias al cerebro y al sistema 

nervioso más no con los ojos¡ pues los factores primordiales 

de la visi6n son el nervio 6ptico y el centro de la visi6n -

en el cerebro. 
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La retina es parte del.sistema nervioso y sirva pa­

ra enfocar objetos en la retina, mientras que los músculos -

controlan el tamaño y forma de los lentes en su enfoque; mú~ 

culos accesorios mueven el globo ocular. El iris al dilata~ 

se y contraerse controla la cantidad de luz que entra al 

ojo ••• • (3) 

PRINCIPALES PADECIMIENTOS VISUALES: 

Cuando el ojo es incapaz de efectuar una buena ac2 

modaci6n tenemos una miopta o hipermetropía: la primera es -

una deficiencia visual que se caracteriza por la cortedad de 

la vista: es decir la incapacidad de ver claramente los obj~ 

tos que se encuentran a distancia, sucediendo, esto en oca-­

siones, hasta con objetos cercanos. Esta anomalía se corrige 

con lentes c6ncavos y a últimas fechas con cirujía. La hi-­

permetropía o h~peropta es la situaci6n en la que las perso­
nas ven mejor los objetos que se encuentran a distancia, que 

los que están cerca, debido a que la luz se enfoca en un pun 
to más atrás de la retina, tal deficiencia se corrige con 

lentes biconvexos. 

Las cataratas es un problema visual que generalmen 

te aparece con los años y excepcionalmente se presenta con -

el nacimiento o en algunos jóvenes por traumatismo; esta con 

siste en la pérdida de transparencia del cristalino, el cual 

al volverse totalmente opaco, propicia la pérdida de la vi-­

si6n. Esta tendencia de degeneraci6n del cristalino, puede 

ser hasta cierto punto hereditaria en un principio el mal se 

circunscribe a un solo ojo, pero con el tiempo se extiende 

(3) Enciclopedia Familiar de la Medicina y Salud: Morris 
Fishen MD; Selecc. del Readers Digest.: p~g. 173 a 185 
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al otro, casi siempre, el proceso es gradual hasta llegar a 

la opacidad total que puede tardar dos años en producirse. 

La visión puede conservarse temporalmente, mediante el cam­

bio frecuente de gafas, más los m6dicos convienen que el úni 

ca tratamiento eficaz contra las cataratas es una operaci6n 

en la que se extirpa el cristalino dañado; con ella se consi 
gue restaurar la visi6n hasta en un noventa por ciento de -­

los casos, aproximadamente, a la operación la sucede La pre~ 

cripción de lentes biconvexas que reemplazan los cristalinos 

extirpados. 

El Daltonismo (ceguera a los colores), esta enfer­

medad se manifiesta más frecuentemente entre los hombres y -

se caracteriza por la dificultad para distinguir entre el r2 

jo y el verde y aún cuando se llega a presentar la dificul-­

tad entre el amarillo y el azul, la cual es mucho más rara. 

Las personas dalt6nicas ven las cosas corno más claras o m§s 

obscuras, pero no pueden distiguir matices. Para esta enfer­

medad no existe cura específica puesto que se trata de un d~ 

fecto que afecta la estructura del ojo; sin embargo, la vi-­

si6n de los colores se puede desarrollar o se pueden encon-­

trar sustitutos. 

El Estrabismo: es la incapacidad de enfocar ambos 

ojos en un mismo punto. En la forma más común del estrabis­

mo un ojo mira el objeto mientras que el otro se desvía de -

este. Cualquier tensi6n o falta de equilibrio entre los mús­

culos, provoca el estrabismo o puede aparecer por la tensión 

excesiva colocada sobre el músculo externo del ojo, por el -

esfuerzo extraordinario que es requerido para ver cuando 

existe un grado pronunciado de miopta. Para la corrección de 

este defecto se hace el uso de lentes que sostienen los dos 

ojos en la posición correcta. El ojo d6bil se puede ejerci--
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tar mediante entrenamiento ortop~dico; aunque el tratamiento 

quirGrgico es el mejor tipo de curaci6n para este problema. 

La conjuntivitis. Esta aparece cuando el tejido 

que forra los párpados y que corre sobre el globo del ojo, -

(conjuntiva) se inflama provocando comez6n y ardor de los -­

párpados, formaci6n de pus y párpados enrojecidos. El trata­

miento de este desorden se basa en la severidad de la infec­

ci6n y el car&cter del germen en particular que la ha origi­

nado. 

orzuelos estos se originan por la infecci6n de las 

glándulas de los p&rpados provocada por uno de los g~rmenes 

formadores de pues que generlamente se encuentran cercanos a 

un fol!culo piloso y a menudo aparecen en cierto nGmero; en 

algunos casos est!n asociados con errores no corregidos de -

la visi6n, en tales circunstancias el ojo no resiste la inv~ 

si6n de organismos externos con tanta eficacia como lo hace 

el ojo que está funcionando normalmente. El orzuelo se desa­

rrolla como un barro o un pequeño grano. En casos de orzue­

los repetidos los médicos toman los gérmenes que los causan, 

hacen una vacuna con estos y la reinyectan al paciente; esto 

le ayuda a desarrollar una resistencia especifica contra los 

gérmenes causantes de los orzuelos. 

El Glaucoma. La pérdida de la vista en esta enfer­

medad es causada por la presi6n del globo ocular; ocurre in­

terferencia con la circulación del fluido que entra dentro -
del ojo, la acumulación de este fluido, causa presi6n y a m~ 

dida que aumenta la presi6n aparece dolor, el ojo se vuelve 

duro y enrojecido y la pupila gris y nublada. Conforme el -­

glaucoma avanza la persona no puede ver tan bien hacia los -
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lados; la visi6n frontal se va angostando, hasta que final-­

nalmente sobreviene la párdida total de la vista. 

Para el tratamiento del glaucoma temprano se pres­

criben algunas drogas, las cuales resultan ser suficientes, 

en estados tardíos las drogas preparan los tejidos del ojo 

para una operací6n llamada iridectom!a, consistente en cor-­

tar parte del iris y separarlo logrando así que se alivie la 

presi6n, 

Los Tumores. Estos llegan a aparecer en los párpa­

dos, en las cuencas de los ojos o bien dentro del globo ocu­

lar y pueden interferir la visi6n y causar irritaci6n del -­

globo del ojo. Comunmente estos tumores suelen ser benignos, 
pero, no obstante deben ser extirpados; a veces, cuando se -

llegan a encontrar tumores se propagan haciendo necesaria la 

separaci6n quirúrgica del ojo. El tumor maligno que más co­

munmente ataca al ojo es el llamado retinoblastoma que solo 

ataca a niños menores de diez años y llega a ocurrir aún al 

momento de nacer. Otro tipo de tumor maligno es el conocido 

con el nombre melanoma maligno tal vez el tumor ocular más -

fatal y más prevalente, ocurre más comunmente en los adultos 

comenzando dentro del ojo y propagándose a travás de todo el 

cuerpo, si no se le detiene y quita a tiempo. 

LOS RINONES 

Otra parte del cuerpo humano que con más frecuen-­

cia es sometido a trasplante es el riñ6n, del cual haremos -

una breve referencia sobre su estructura, ast como de su fu!!, 
cionamiento y principales afecciones, 

Los riñones son un par de 6rganos en forma de ha--
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bas que se localizan en la parte superior de la pared poste­

rior de la cavidad abdominal. La funci6n esencial de éstos 

es la de eliminar sustancias de desperdicio, que toma de la 

sangre, a través de la generaci6n de la orina• ••• Los riño­

nes son los canales, a través de los cuales se desecha de un 

cuarenta a un sesenta por ciento del agua que entra a nues-­

tro organismo. Los riñones a su vez separan e incorporan en 

la orina los productos digeridos de proteínas, sustancias en 

la sangre que se forman continuamente como resultado de la -

actividad constructiva del organismo. El funcionamiento de 

estos 6rganos ayuda, también a conservar el equilibrio entre 

las condiciones ~cidas y alcalinas de los tejidos. Un mal 

funcionamiento de estos 6rganos provoca una retenci6n de la 

humedad, como ocurre en la hidropesía¡ o bien una insuficien 

cia de agua que provoca una acidosis, deshidrataci6n o redu­

cir al mínimo los cambios químicos necesarios para la vida. 

Los riñones tienen la capacidad de decidir por sí mismos que 

sustancias se deben eliminar y en qué cantidad; esta funci6n 

selectiva se adapta a las necesidades del cuerpo en cada mo­

mento ... " (4) '' ... Los rifiones son 6rganos esenciales para -

la vida de un ser humano: dado que puede prescindirse de un 

riñ6n ya que el otro aumenta de tamaño y suple su funci6n:p~ 

ro la pérdida de ambos riñones significa la muerte; que so-­
brevienc por la acumulación de sustancias t6xicas en los l!­

quidos tisulares por una especie de envenenamiento interno -

así se afirma en la Enciclopedia Médica de la Salud. (5) 

Los riñones pueden ser atacados por varios des6rd~ 

(4) El Gran libro de la Salud1 Enciclopedia Médica de la S~ 
lud1 Selecciones del Reader's Digest. pp. 979. 

(5) Ob. Cit. pp. 995 
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nes, entre los cuales algunos suelen ser muy severos; afort~ 

naamente como ya se mencion6, un riñ6n puede realizar la fu~ 

ci6n de los dos, en caso de que el otro estuviese incapacit.!!_ 

do o tuviere que ser removido. 

Un mal que ataca frecuentemente a los riñones, lo 

son los c§lculos en los riñones, que son masas pequeñas y du 

ras que se forman dentro de los mismos, ocasionando una se-­

rie de consecuencias: estos cálculos son extraídos, con fre­

cuencia mediante intervenci6n quirúrgica y ocasionalmente se 

extrae el riñ6n entero. Tal obstrucci6n interna puede ocasi~ 
nar una enfermedad llamada hidronefrosis, mal en el cual se 

colecta la orina y no puede escapar, requiri6ndose el trata­

miento quirúrgico. 

El riñ6n puede ser atacado por una serie de infec­

cciones provocadas por algún mal de cualquier otra parte del 

cuerpo, las cuales suelen atacarse con drogas, pero una en-­

fermedad m!s común que ~stas es la llamada enfermedad de --­
BRIGHT, que consiste en la inflamaci6n cr6nica de los riño-­

nes, acompañada de la presencia de albúmina en la orina. Los 

disturbios de los riñones van desde aquellos que son escasa­

mente perceptibles hasta aquellos que son severos. 

La Uremia es otro padecimiento del riñ6n que se -­

presenta al haber sido removidos ambos riñones o bien cuando 

sus funciones han sido totalmente bloqueadas. La retenci6n -

de las toxinas acarrea la muerte irremediablemente en poco -

tiempo. 

Las insuficiencias renal~s han podido ser eficaz-­
mente asistidas gracias al riñ6n artiticial y otras medidas 
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terap~uticas; sin embargo, no sustituyen o reemplazan al ri­

ñ6n lesionado, incapaz de depurar adecuadamente los líquidos 

tisulares, a largo plazo se ha considerado y demostrado que -

la sustituci6n del riñ6n enfermo ha sido la mejor solución ªll 
te los padecimientos de los riñones, último y determinante 
tratamiento para tales enfermedades. 

LOS TESTICULOS 

"··· Estas son dice la Enciclopedia M~dica de la S~ 
lud, las glándulas sexuales masculinas que cuelgan del cuerpo 
en un pequeño saco de piel, llamado escroto. Los testículos -
realizan dos funciones fundamentales¡ una consistente en la -

producci6n de c~lulas reproductoras masculinas, espermatozoi­
des, y produciendo la hormona sexual masculina, tal secreción 
interna causa que el cuerpo asuma los atributos de la masculi 
nidad ••• " (6) Entre los desórdenes que sufren los testículos 
tenemos la infección, daño por paperas, cáncer o testículos -
retenidosi además de fiebre tifoidea y fiebre ondulante, pue­
den afectar estos órganos. 

Las paperas ocasionan que los testículos se hinchen 
dolorosamente, complicación que se conoce con el nombre de ºE 
quitis. La Epidimitis es una infección de la estructura en -
forma de gancho que cubre el extremo superior de cada testíc~ 
lo. 

En infecciones testiculares se usa el sulfa y las -
drogas antibióticas con bastantes buenos resultados. 

Los testículos retenidos::. normalmente ·1os test!cu--

(6) Ob. Cit. Enferm~dad~s ~E! i(,~ J~~t!Ll~~ ·¿~(1043, 
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los descienden desde dentro del cuerpo hacia el escroto para 

el tiempo del nacimiento, sin embargo, esto no siempre ocu-­

rre. Debido a que una temperatura del cuerpo en su parte in­

terna es demasiado alta para permitir que los óiganos produ~ 

can células espermáticas, glándulas que no se pueden desarr2 

llar y funcionar apropiadamente; por lo tanto, cuando los 

testículos no descienden, algunas de las caracteristicas ma~ 

culinas pueden estar latentes. En estos casos puede ser sufi 

ciente el tratamiento por hormonas solas, pero con frecuen-­

cia es necesaria la cirugía para corregir esta anomalía. 

El cáncer de los testículos llega a presentarse p~ 
ro es raro, el primer síntoma de c!ncer aparece en .los n6du­

los linfáticos generalmente, cerca del cuello de los testíc~ 

los, más t~rde se presentan dolor y otros síntomas en el te~ 
tículo mismo. 

TEJIDOS: 

"••• Las células del cuerpo humano se agrupan para 

organizar diferentes comunidades funcionales o tejidos, de -
ésta manera se definen los tejidos en la Enciclopedia Médica 
ya mencionada ••• • ( 71 

En el cuerpo humano existen tres tipos de tejidos 

b!sicos, los cuales son; el epitelial, el muscular y el con­

juntivo que constituye el elemento mecánico de sostén que 

presta forma, conexión y apoyo a la totalidad orgánica. Con 

frecuencia se añaden a los tejidos fundamentales el nervioso 

y el sanguíneo, aunque en realidad se les considera órganos 

de mayor jerarqu!a, más, sin embargo, para este estudio en -

(71 Ob. Cit. Los tejidos. pp. 749. 



- 12 -

particular los incluiremos dentro de los estudios fundament,l! 

les. 

Tejido epitelial conforma todas las partes y supeE 

ficies corporales, predominando las envolturas internas so-­

bre las externas. Todo tipo de epitelio llama la atenci6n 

por su gran capacidad de regeneraci6n y autorenovaci6n. Los 

trozos de epitelio separados del organismo muestran una ex-­

traordinaria supervivencia. Es por esto que son frecuentemen 
te utilizados para implantar en casos de quemaduras. De en-­

tre las diversas clases de epitelio el más comunmente sujeto 

a trasplante es el epitelio pavimentase estratificado (piel) 

los injertos de la piel son usados en casos de quemaduras o 

de cirugía plástica. 

Tejido Glandulas " su funci6n básicamente es la 

de escretar diversas sustancias y pueden ser de secreci6n in 

terna, externa o compuestas, tal es el caso del páncreas que 

segrega jugo pancreático e insulina directamente a la sangre 

Estas glándulas han llegado a ser utilizadas en la industria 

de la farmac~utica y cosmética, tal como sucede con la glán­

dula hip6fisis •.• • (8) El Tejido Conjuntivo o Conectivo,ad~ 

más de rellenar los espacios intermedios que hay entre las -

superficies de los epitelios, también configura su arrnaz6n; 

teniendo, así junto a una función meramente estática. Regu-­
lan la lucha contra agresiones ambientales, la conservaci6n 

de la integridad corporal, además gran parte del agua que e~ 
centramos en el organismo, en cualquiera de sus formas, se -

encuentra en esta sustancia fundamental. 

(8) Lozano y Remen Javier; Anatomía del Trasplante Humano; 
Cuestiones Eticas Jurídicas y Médicas; pág. 33. 
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El Tejido Adiposo es como lo indica la Enciclopedia 

Mé.dica ya citada lo que • •.• en algunas células del tejido CO!l 

juntivo reticular se depositan pequeñas gotas de grasa, con -

lo que se vuelven más redondeadas. En el tejido adiposo ya 

formado se fusionan las gotitas y se producen unos corpúscu-­

los grasientos con un diámetro de 0.05 a O.l mm •.• " (9) 

Tejido Cartilaginoso, de aspecto vidrioso y traslú­

cido, carente de vasos sanguíneos, s6lido pero fácil de cor-­

tar; de este tejido están tres clases, el fibroso, el traslú­

cido y el elástico. 

El Tejido Oseo; la ya mencionada Encilopedia Médica 

señala que " ..• constituye la totalidad del esqueleto desenc~ 

denándose posteriormente la osificaci6n. En el hueso sobrevi~ 
nen continuos procesos formativos y destructivos, lo que sig­

nifica una intervenci6n activa en los procesos generales met~ 

b6licos del organismo. Eso explica el porqué una fractura 

6sea puede consolidarse perfectamente, aún en una persona de 

edad avanzada. Son los huesos los elementos s6lidos del cuer­

po, sin un esqueleto 6seo el ser humano se desplomaría forma~ 

do una bolsa de tejidos y 6rganos y estaría completamente in­

habilitado para moverse ..• " (10). Además de actuar como un ar 

maz6n, los huesos a menudo juegan un papel importante en la -

protecci6n de órganos, por ejemplo, protege el tejido blando 
del cerebro, el cr~neo: y con los músculos que se encuentran 

adheridos a los huesos también hacen posible el movimiento. 

Todas las cavidades de los huesos en el organismo están lle-­

nas con médula, que en los huesos de las personas j6venes y -

(9) Ob. Cit. pp. 33. 
(10) Ob. Cit.; Tejidos; pp. 37 y 38 
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en los esponjosos de los adultos son de color rojo. La 

médula 6sea estS considerada como valiosa planta de produc-­

ci6n de los gl6bulos rojos de la sangre ••• " (ll) Tal como 

atinadamente, lo señala la ya mencionada Enciclopedia Médica 

En la cirug!a plástica se utilizan huesos, hasta 

1946 se llegaron a utilizar los huesos del mismo paciente, -

sin embargo, este procedimiento resultabaJen extremidades d~ 

bilitadas sujetas fácilmente,en fracturas de ah! que el doc­

tor Philip de Wilson del hospital de la ciudad de Nueva York 

para cirug!a especial, impuso la idea de establecer "bancos" 

de huesos, para disponer de huesos ajenos que hartan más 

efectivas las intervenciones ortopédicas. 

Tejido Muscular; estos conforman el aparato locom2 

ter del cuerpo, pues se considera la parte activa del mismo; 

el cuarenta por ciento del cuerpo humano está formado por 

músculo, cuya caracter!stica principal es la capacidad de -­

contracci6n. Para ello el organismo ha diferenciado unas cé­
lulas que contienen numerosas fibras o miofibrillas, cuyo n~ 

mero depende de la fuerza que ha de desarrollar una célula -

muscular determinada. Cuandp más especializado resulta un -

masculo para poder realizar un trabajo preciso, tanto menos 

grosor tendrán sus células, por ejemplo los músculos acula-­

res. 

Tejido Sangu!neo. Algunos autores consideran la 

sangre como un tejido, pues se encuentra conformado por una 

(11) Ob. Cit.; .Tejidos; pp. 37 y 38 
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·serie de células; en el libro titulado "Los Trasplantes de 

Organis Humanos" el autor "considera a la sangre como un te­

jido de aspecto rojo-opaco, que corre por los vasos sanguí-­

neos, es el medio de transporte del organismo, por medio del 

cual se provee al resto de los tejidos con la alimentaci6n y 

el oxígeno necesarios en el crecimiento y reparaci6n de los 
mismos" (12) 

Asi mismo la propia Ley General de Salud en su ar­

tículo 330 considera a la sangre, al definirla como tal en 
precepto ya citado. 

La sangre acarrea producto~ de desecho de los teji 

dos, transporta el bi6xido de carbono a los pulmones; asi 

mismo ayuda a mantener el cuerpo a una temperatura uniforme 
y a conservar los otros fluídos corporales en un estado de 
equilibrio. Cuando el organismo es atacado por alguna enfer­

medad, la sangre es la primera 11nea defensiva contra la in­

fecci6n por la acción de los glóbulos blancos y otras susta~ 
cias llamadas anticuerpos que la misma sangre transporta a -

los sitios afectados. Otra de las funciones del organismo es 

la de prevenir la alcalinidad o acidez del organismo. 

El tejido sanguíneo ha sido muy útil en el trata-­

miento de enfermedades, tal es el caso de la gamma globulina 

como ayuda en el tratamiento del sarampión y otras enfermed~ 
des infecciosas y la acción efectiva de la espuma de fibrina 

derivado del fibrinógeno, como ayuda en el tratamiento de 

(12) Confr, Lozano y Remen; Los Trasplantes de órganos hum~ 
nos; colección Gabriel Botas; Biblioteca Criminalia¡ 
pág. 57. 
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hemorragias. El uso de plasma sanguíneo y transfusi6n de 

sangre para controlar el shock, particularmente en los cam-­

pos de batalla durante la Segunda Guerra Mundial, fué la ay~ 

da para prolongar la vida, hasta el momento en que pudiera -

tenerse adecuado tratamiento quirúrgico y fué aún, la respon 

sable de la salvaci6n de innumerables vidas. El coraz6n mi~ 

mo recibe su suministro de sangre, ya que para que el cora-­

z6n pueda llevar a cabo su continua actividad, necesita ali­

mento y oxígeno y éstos se los proporciona la sangre, sumi-­

nistrándolos a través de las dos arterias coronarias a los -

músculos del coraz6n. 

Son varias las enfermedades que aquejan a éste te­

jido, está la leucocitopenia, conocida comunmente con el nOfil 

bre de leucemia, que consiste en en aumento desmedido, sin -

raz6n aparente, de leucocitos (gl6bulos blancos). El trata­

miento de la leucemia depende del tipo y extensi6n exactos -
de la enfermedad. El tratamiento más frecuente suele ser la 

inyecci6n de f6sforo radiactivo, el tratamiento con Rayos X 

que también se emplea, como complemento del anterior1 la 

aplicaci6n de varias sustancias químicas (quimioterapia) su~ 

len ser necesarias a veces, transfusiones de sangre a fin de 

conservar el nivel apropiado de gl6bulos rojos y evitar la -
púrpula. Para atacar alguna infecci6n secundaria pueden su­

ministrarse también antibi6ticos. 

Otra enfermedad de la sangre es la Hemofilia, cuyo 

origen hereditario ocasiona la coagulaci6n lenta o la no re~ 

lizaci6n de la misma, lo que significa una perpetua amenaza 

de muerte por hemorragia. 

Como sucede la primera hemorragia grave de la en--
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fermedad, ~ata puede atacarse, m~s las subsecuentes pueden 

resultar de una mayor gravedad. Cuando la hemorragia no es 

grande puede contenerse con compresas frias, presi6n razona­

ble o aplicaci6n de trombina, factor b~sico de la sangre y 

oxysel preparado. Con las transfusiones de sangre fresca o 

de plasma conservado puede reducirse el tiempo de coagula--­

ci6n casi a lo normal. 

CORAZON 

El coraz6n es un poderoso músculo hueco que actúa 

como bomba central del aparato circulatorio, con forma de p~ 

ra, que posee el tamaño de un puño y pesa alrededor de 225 
gms. Este se encuentra ubicado en el t6rax entre ambos pul­

mones, con su extremo menos voluminoso hacia abajo, apuntan­

do hacia la izquierda. Todo el se encuentra encerrado en un 

sado fibroso llamado pericardio que contiene una pequeña ca~ 

tidad de humor lubricante, gracias al cual no existe la pos! 

bilidad de fricci6n en la zona; es el pericardio quien man-­

tiene la posici6n adecuada de la vtcera, aún en los cambios 

posurales y limita su dilataci6n. Bajo el pericardio tene-­

mos al miocardio, pared gruesa muscular, responsable de las 

contracciones y expansiones del coraz6n en su interior está 

totalmente tapisado por una suave membrana, cuyo nombre es -

endocardio que constituye el revestimiento interno de los v~ 

sos sanguíneos, en los cuales recibe el nombre de endotelio. 

Cualquier inflamación de estos tejidos da origen a enfermad~ 

des como pericarditis, miocarditis y endocarditis segGn sea 

el tejido afectado. 

El coraz6n considerado como uno de los 6rganos vi­
tales del cuerpo humano, es suceptible de sufrir una serie -

de deficiencias y enfermedades, producto del desgaste natu--
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ral por el transcurso de los años de excesos o deficiencias 

congénitas y entre las cuales tenemos. Las Lesiones Valvula­

res que pueden ser congénitas o adquiridas¡ de las primeras, 

aGn se ignora su origen y las adquiridas son consecuencia de 

infecciones generales con afectaci6n al endocardio ( fiebL·e 
reum!itica). 

En la actualidad se obtienen excelentes resultados 

mediante el tratamiento quirGrgico. La intervenci6n no solo 

consiste en abrir una v!ilvula estenosada o procurar que cie­

rre un~insuficiente, sino también en casos difíciles, en 

substituir las v!ilvulas deformadas por cicatrices con injer­
tos o con v!ilvulas artificiales. 

La Carditis consiste en la inflamaci6n de la es­

tructura del coraz6n. En esta enfermedad en cualquiera de 
sus manifestaciones los tratamientos son diversos, sin embar­

go, s6lo en la pericarditis se emplea intervenci6n quirGrgica 

Insuficiencia Coronaria esta enfermedad se manifie~ 
ta cuando la insuficiencia coronaria es incapaz de satisfacer 

la demanda de sustancias nutritivas del mGsculo cardiaco, y 

por la circunstancia que sea, el aporte sanguíneo se ve difi­

cultado, se produce una insuficiencia coronaria. Este déficit 
se puede manifestar de dos formas; angina de pecho o infarto 

al miocardio¡ el trastorno es más grave. 

El tratamiento en general para los casos de angina 
de pecho suele ser la administraci6n de un vasodilatador cor2 

nario, complementado de una vida regular y sin esfuerzos, su 

presi6n del tabaco y dormir suficientemente. 

En los casos de infarto al miocardio el tratamiento 
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es prolongado, ya que todo paciente deber! ser ingresado de 

inmediato en un centro hospitalario, en el cual permanecerS 
por lo menos seis semanas. 

Cuando el mal del coraz6n es irreparable, entonces, 
como medio paliativo, m!s quecurativo se recurre al trasplan­

te. 

PRODUCTOS DEL CUERPO HUMANO 

La Ley General de Salud define que por • ••• produ~ 
to debemos entender todo tejido o sustancia excretada o expe­
lida por el cuerpo humano como resultado de procesos fisiol6-
gicos normales. Especificando que ser!n considerados como 
productos la placenta y los anexos de la piel ••• • (13) 

Los productos del cuerpo humano son utilizados bás! 
camente en las industrias farmac~utica y de la cosmetolog!a; 
semen, placenta, son productos que por su alto contenido hor­
monal son muy útiles para la elaboraci6n de cremas y medica-­
mentas. 

En algunos pa!ses muy industrializados, el sudor h~ 
mano es utilizado en la elaboraci6n de perfumes; la leche ma­
terna se vende envasada en polvo. Es decir, hay industriali­
zaci6n del cuerpo humano, de sus productos espec!ficamente. 

(13) Ley General de Salud1 Art!culo 314, fracci6n v. 
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CAPITULO II 

ANTECEDENTES DE ACTOS DE DISPOSICION DEL CUERPO HUMANO 

I. LA HISTORIA Y LOS ACTOS DE DISPOSICION DEL CUERPO HUMANO. 

Me refiero a la Historia y los actos de disposici6n 

del cuerpo humano (en lo sucesivo, al hablar de actos de dis­

posici6n del cuerpo humano me refiero, tanto a las partes del 

cuerpo humano vivo como del cadáver, as1 como a los productos 

del mismo) porque desde que el hombre apareci6 en este nues-­

tro planeta los ha efectuado de una u otra manera¡ no siempre 

constituyendo este hecho un acto il1cito, puesto que se just! 
ficaban en prácticas religiosas o costumbres derivadas de los 

usos sociales. 

Son variados los testimonios, aún de carácter pre­

hist6rico que conducen a hacer tal aseveraci6n, puesto que, 

de no ser por las tumbas localizadas en diversos puntos del 

mundo, así corno restos humanos, testimonio de sacrificios, no 

se tendr1a conocimiento siquiera de la historia de la raza h~ 
mana o por lo menos ser1a muy vago. Con el transcurso del 

tiempo y gracias a los mencionadas testimonios se afirma que 

el hombre ha dispuesto del cuerpo humano, incluso hasta de la 
vida misma de otros hombres, prueba de esto lo son instituci2 
nea tales como la "manus injectio", la esclavitud, la pena de 

muerte, etc. Las razones de estos actos dispositivos son va-­

riadas y el maestro Lozano y Remen en su "Anatom1a del tras-­
plante humano" indica que " •.. estos se han realizada en esp~ 
cial, por razones de 1ndole religioso, selectivo, punitivo. 
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,lucrativo, patri6tico, humanitario, disposiciones que han si 

do contractuales o provenientes de una declaraci6n unilate-­

ral de voluntad ••• • (14) 

Es muy variada la gama de disposiciones del cuerpo 

humanos, las hay desde las que son de carácter intrascenden­

tal hasta aquellas que, en consecuencia de su ejecuci6n pe-­

nen en peligro la vida e integridad corporal; sin embargo la 

evoluci6n de lo~ pueblos ha hecho que vayan desapareciendo e 

incluso, en prácticamente todo el mundo estos actos dipositi 

vos han sido tutelados por disposiciones jurídicas, para de 

esta manera proteger al cuerpo humano y evitar abusos lucra­

tivos. 

De los restos hallados por primera vez en el 

valle de Prusia en 1856, correspondientes al hombre de Nean­
dertal ••• • (15) Se cree que estos fueron los primeros hom-­

bres en enterrar a sus muertos, que recubrían con acre rojo 

rodeaban de objetos de piedra; este tipo de entierro supone 

una ceremonia ritual, lo que hace pensar que existía una fo! 

ma de religi6n y respeto hacia el cuerpo humano; no obstante 

que se trataba de hombres n6madas que vivieron en el primer -

período llamado inferior de la época Paleolítica o "vieja 
edad de piedra. • .•. El hombre de "Crogmañ6n" hallado en una 

caverna de ese nombre en Francia, perteneciente al periodo -

llamado superior, constituy~ otra prueba de que el hombre de 

ese período, creía que el alma sobrevivía a la muerte del -­

cuerpo ..• • (16) Esto significa que entre los hombres primiti 

(14) Lozano y Remen Javier: Anatomia del Trasplante Humano, 
pág. 23. 

(15) Nueva Enciclopedia Temática: T.VIII; Prehistoria, 
pág. 89. 

(16) Nueva Enciclopedia Temática: T.VIII; Prehistoria, 
pág. 91. 
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.vos ya existía un profundo respeto hacia el cuerpo humano por 

razones religiosas y por lo tanto no se podía disponer del -­

mismo con cualquier cosa. 

Los restos humanos, correspondientes al neolítico -

encontrados en Suiza en el año de 1854, se descrubri6 que los 

habitantes de los lagos suizos creían que con sacrificios po­

dían influír sobre los poderosos espíritus rectores del mundo 

A veces en la ~poca de siembra (aquí el hombre ya era sedent5 

ria) sacrificaban, en honor de la diosa de la fertilidad a un 

individuo de su propio grupo, pensando que así obtendrían me­

jores cosechas. 

El hombre empez6, de esta manera a realizar actos -

dispositivos sobre el cuerpo humano, justificándose en el bi~ 

nestar común, sin que ello se considerara de ninguna manera -

cruel y mucho menos ilícito, esa era la costumbre y se respe­

taba, cosa que 6n la actualidad se tacharía de un acto total­

mente il!cito y reprochable por la sociedad. 

Del período paleol!tico superior tambi~n se tienen 
pruebas de este respeto hacia el cuerpo humano, pues en Rusia 

se encontr6 una sepultura con un esqueleto cubierto de orna-­

mantos de hueso que debieron estar cosidos al vestido que 11~ 

vaba el muerto cuando lo sepultaron, confirm&ndonos esto, el 
gran respeto que existía hacia el cuerpo humano, aún tratánd_!:! 

se de un cadáver. 

Conforme el paso del tiempo los grupos primitivos -­
fueron formando los primeros pueblos de la antigUedad y al 

fundirse unos con otros sus costumbres se modificaron y cada -

pueblo adopt6 diversas maneras de disponer del cuerpo humano -

justificándose en sus creencias religiosas, en la pol!tica, 
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en su gobierno, etc., as1 ver.1os que los hombres que ya no vi­

vían en cavernas las usaban como tumbas. Recu~rdese que en 

la Biblia se dice que al morir Jesús, Pedro solicit6 permiso 

para darle santa sepultura en una caverna de su propiedad. Al 

igual que Abraham, al morir Sara, adquiri6 por una suma de di 

nero una caverna para sepultarla. 

El pueblo más antiguo óe la humanidad, Egipto, mani­

festaba un gran respeto hacia el cuerpo humano y por ende no 

ejecutaban actos de disposici6n sobre ~l mismo, aunque si lo 

modificaban embalsamándolo; realizaban numerosos actos para -

proteger al cuerpo, uno de ellos consist1a en la construcci6n 

de grandes c&maras piramidales para el dep6sito de los cadáv~ 
res; los egipcios creían que cuando una persona moría, si el 

cuerpo se conservaba, el alma seguía viviendo en otro mundo. 

As1 habia personas que se dedicaban a preparar momias que los 

deudos depositaban en sarc6fagos rodeados de ofrendas y ali-­

mentas. " ... Los egipcios con verdadero respeto dispontan del 
cuerpo de sus muertos; no obstante esta circunstancia los 

egipcios realizaban otros actos de disposici6n del cuerpo hu­
mano que no eran precisamente encaminados al respeto del cue~ 

pe mismo y tal es el caso de los esclavos pertenecientes a al 
gGn gran personaje quienes eran sacrificados y sus cuerpos e~ 

terrados junto al difunto, para que si Osiris impon1a algún -

trabajo o penitencia al difunto este fuera ejecutado por sus 

servidores.• (17) Los actos de disposici6n que se hac!an s2 
bre el cuerpo de estos hombres, servidores de los nobles se 

justificaban en la esclavitud. 

(17) Nueva Enciclopedia Temática¡ ·r. VIII. Historia Antigua 
pp. 145. 
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En la Biblia misma se hace menci6n a un princi 
pie justiciero de "ojo por ojo, diente por diente"; figura de 
justicia que imperaba en los tiempos del Rey Hammurabi, en la 
antigua Mesopotamia. Si un hombre le sacaba el ojo a otro 
hombre, aún por accidente, debía ser también privado de un 

ojo; la Ley era aún más cruel, por ejemplo, si una casa de b~ 
rro se derrumbaba y mataba al hijo de otro hombre, el hijo 
del dueño de la casa podía ser condenado a muerte, aún cuando 
no hubiese hecho nada para merecerlo." (lB) 

Aunque estas leyes podían ser muy crueles, no eran 
mal vistas, puesto que se justificaban en fines punitivos y -

por ende, los actos de disposici6n del cuerpo humano, tampoco 
podían verse como ilícitos o nocivos a la sociedad. 

En Grecia y en Roma se ejercían actos de disposi-­
ci6n del cuerpo humano justificándose en la selecci6n de se­
res física y anat6micamente perfectos. Se justificaban en fi­
nes selectivos, sin embargo, en general, todos los pueblos 
han manifestado respeto por los muertos, dando sepultura al 

cadáver •.• • En Grecia, le concedían tal importancia que Pri~ 
no, para lograr la restitución del cadáver de Héctor por Aqui 
les, ofreció a este a cambio su vestido, como la más preciosa 
de sus propiedades; no obstante este hecho, Aquiles de la ma­
nera más infame dió el trato más ignominioso al cadáver de 
Héctor, a manera de ofensa •.• " (19) 

(lBl Nueva Enciclopedia Temática. T. VIII; Babilonia La Gran 
de. pág. 230. 

(19) Montanelli Idro; Historia de los Griegos; Ed. Trillas; 
pág. 28. 
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En Esparta existía una comisi6n gubernamental que 

examinaba a los recién nacidos y mandaba a arrojar, a los co~ 

tos de talla desde el monte Taigeto, haciendo dormir a los d~ 
más al raso aün en invierno de modo que solo los más robustos 

sobreviviesen. Estos actos obedecían a un deseo de selección, 

aceptado por la generalidad. 

En Grecia existi6 la esclavitud como una forma de -

disponer del cuerpo humano, aunque no tan cruel como la enea~ 

trada en otros pueblos: como el romano en el que se tenia tal 

poder de disponibilidad sobre los esclavos que se ejercia ha~ 

ta sobre la propia vida de los mismos. 

En Israel se rendia cuto a Jehová, el pueblo elegi­
do era monoteista en su mayoria, sin embargo, existía un pe-­

queño grupo israelita que rendia culto a otro Dios, Baal, ap2 
yados principalmente por Jezabel, esposa de Ahab, quien era -

astuta y protectora del culto a ese Dios que exigia sacrifi-­

cios de niños. Estos actos dispositivos se justificaban en -

motivos religiosos, mal vistos por los adoradores de Jehová. 

Podría hablar de infinidad de actas de disposici6n 

del cuerpo humano realizados a través de ,la historia; justifi 

cador como ya se ha mencionado en diversos fines tales como -

la religi6n: en la Edad Media, a la caida del Imperio Romano, 
con el surgimiento del Cristianismo, la Iglesia Católica eje­

cut6, persigui6, captur6, tortur6 y hasta mat6, incluso man-­

dando a la hoguera a quienes no eran cristianos y practicaban 
otra religi6n, ir6nica esta situaci6n puesto que los cristia­

nos, al morir Jesús en la cruz, fueron de igual manera perse­

quidos. La Santa Inquisici6n, justificándose en motivos reli­

giosos, ejecut6 numerosos actos de disposici6n sobre el cuer­
po humano de muchos hombres, considerados herejes. 
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En Am~rica existieron otros pueblos como el mexica 

y el maya que realizaron numerosos actos de disposición del 

cuerpo humano, sobre todo en sus prácticas religiosas, como 

en el caso de los sacrificios humanos o bien como medidas de 

castigo, con fines punitivos como en el caso de la esclavitud 

Entre los mexicas los sacrificios humanos no eran mal vistos 

puesto que todos estaban plenamente convencidos de que se re~ 

lizaban en favor de la comunidad, pues se suponían una ofren­

da a los dioses. La esclavitud que significaba otra forma de 

disposición del cuerpo humano, existió en el México precolom­

bino, aunque no tan cruel como en otros pueblos y era practi­

cada con fines punitivos, puesto que en el imperio Mexica era 

esclavo, quien cometía algGn delito o era prisionero de gue-­
rra. 

También en México, durante la inquisición fue­

ron muchos los actos de disposición que se practicaron sobre 

supuestos brujos y brujas quienes eran condenados a morir en 

la hoguera ••• " (201 

Los conflictos bélicos, de alguna manera significan 

actos de disposLción sobre el cuerpo humano justificados en -

motivos sociales, religiosos, políticos econ6micos, de expan­

sionismo, patrióticos, etc. A este respecto tendríamos que -

hacer una lista interminable de actos de disposición del cueE 

po humano de los Judíos, los ancianos y los enfermos, esto en 

pleno siglo veinte. Se llegó a usar piel humana en l!mparas, 
la grasa de seres humanos se usó en la fabricación de jabones, 

etc. Algunos cuerpos de judíos fueron utilizados en la inves-

(201 México a través de los siglos¡ Editorial Grolier: T. 
III, p!g. 752. 
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tigación científica y diariamente miles y miles de judíso m2 

rían en los campso de concentración. Todos estos actos se 

justificaban en un fin selectivo. 

AGn la pena de muerte que existió y que existe en 

algunas legislaciones, son un acto de disposición del cuerpo 

humano; teniendo su justificación en razones de índole puniti 

ve; puesto que si un gobierno ha implantado la pena de muer­

te y se da muerte a un individuo que resulta culpable en la -
comisión de un delito, no está cometiendo homicidio, sino que 

está disponiendo de la vida del suj~~o justificándose en la -

aplicación de una pena. 

De pronto al aparecer los primeros experimentos 
científicos, encaminados a sustituír un órgano humano enfermo 

por otro sano; encontramos otro tipo de actos encaminados a -
lograr la cura del cuerpo humano, un fin paliativo meramente 

o bien para elaborar productos farmacéuticos dando lugar a a~ 

tos dispositivos del cuerpo humano vivo o del cadáver para -­

trasplantes o para la industria. 

Sin embargo añadiríamos que el privar de la vida a 

un individuo no se calificaría como un acto de disposición 

del cuerpo humano, sino más bien como homicidio. 

2. ACTOS DE DISPOSICION PARA TRASPLANTE. 

Los principios de la cirugía plástica y reparadora 
(método mediante el cual se corrigen las deformidades y defe~ 

tos adquiridos o congénitos) se remontan a varios miles de -­
años. En estos primeros principios se basa la técnica de in­

jertos de tejidos ya usados por los médicos indios para tra--
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tar narices y labios deformes • ••• Celso, en la época romana 

dictó normas precisas, acerca de la manera de cubrir defectos 

tisulares mediante el empleo de injertos de piel ••• • (21) No 

es, pues hasta la pr!ctica de trasplantes del corazón, cuando 

se inicia la historia de los mismos • ••. La primera transfu-­

sión sanguínea se atribuye a Denis en el año de 1667 en París 

constituyéndose así el primer trasplante realizado en nuestra 

era ••• • (22) 

Es en 1960, cuando un australiano, Mac Farlane Bur­

net y un inglés Peter Medawar, reciben el premio nobel de me­

dicina por sus descubrimientos científicos respecto a esta m~ 

teria, en íntima relación con los fenómenos de inmunidad. 

Es en 1956 cuando se lleva a cabo eficazmente un 

trasplante de riñón y en 1967 el primer trasplante de corazón 

De ahí en adelante se realizan un sin fin de trasplantes de -

entre los cuales, se han vuelto comunes los trasplantes de t~ 

jidos piel y sangre. 

• ••• El trasplante en su sentido original significa 

injerto de un órgano o tejido con sutura vascular, es decir -
que el órgano o tejido injertados se conectan a la circula--­

ción general del receptor .•• " (23) La implantación se refie-

(21) El Gran Libro de la Salud; Enciclopedia Médica de Selec­
ciones de REader's Digest; pp. 167 

(22) Los trasplantes de Organos Humanos; Ed. Gabriel Botas, 
p!g. 21. 

(23) El Gran Libro de la Salud; Enciclopedia Médica de Selec­
ciones del Reader's Digest. Métodos Quirúrgicos de im-­
plantación y trasplantes de órganos. 
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re al injerto de algún tejido u 6rgano natural o artificial 

(sintético o no) que, si bien constituye alguna parte del or­

ganismo receptor no está conectado al sistema vascular del -­

mismo, sin embargo ambas técnicas se complementan de tal man~ 
ra que suelen denominarse bajo el mismo término, trasplante. 

El trasplante puede consistir en el cambio de un tejido u 6r­

gano propios, de un lugar a otro dentro del mismo organismo; 

en estos casos no existe ningún problema puesto que se dispo­
ne del propio cuerpo, a este método se le llama "autotras--­

plantaci6n". 

Otro método es la "isotrasplantaci6n" que se pract! 
ca entre personas distintas, pero, tan similares, desde el -­

punto de vista hareditario, que aparentan ser idénticos, para 

estos casos, sí es necesario reunir los requisitos legales n~ 

cesarios para disponer de las partes del cuerpo humano que -­

pueden proceder de un pariente consanguíneo. 

La "hernotrasplantaci6n", se presenta cuando el dis­
ponente originario y el receptor pertenecen a la misma espe-­

cie, más son diferentes genéticamente. En tales casos tarn--­

bi~n es necesario reunir los requisitos legales que marca la 

Ley General de Salud, para realizar el acto dispositivo ya 
sea del cuerpo humano vivo o del cadáver, según el caso. 

Cuando, disponente originario y receptor pertenecen 

a diferentes especies, estarnos ante la "heterotrasplantaci6n" 

método que ha perdido el interés práctico, puesto que el re-­
chace es sumamente violento. En estos casos los requisitos l~ 

gales no son de gran importancia, ya que el disponente origi­

nario puede ser un animal como un mono o cerdo, como se ha d~ 

do el caso, del trasplante del hígado de un cerdo a un ser h~ 
mano. 
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Actualmente la pr&ctica de trasplantes se ha prop~ 

gado por casi todo el mundo, sobre todo la de coraz6n, riñ6n, 

p&ncreas, sangre, higado, etc., sin embargo, hasta ahora la -

medicina no considera a los trasplantes métodos curativos, si 

no meramente paliativos, pero no obstante esta circunstar.cia 

se vislumbra que a futuro la sustituci6n de órganos ocupar& -

un lugar primordial en la actividad quirúrgica. 

" .•• La trasfusión sanguínea es un método terapéuti 

co de sustitución considerado como el primer injerto de que -

se tiene noticia; la primera trasfusi6n sanguínea se le atri­

buye a Denis en 1667 en París, quien utilizó sangre de cord~ 
ro, se dice que con éxito. La repetición del procedimiento 

por la frecuente aparición de accidentes graves, pronto obli­

g6 al Tribunal Chalet a dictar penas severas para quienes lo 

practicaran. En 1825 Blondell aconsejó el uso de la sangre h~ 

mana en todos los casos de trasfusi6n, con lo cual disminuye­

ron los accidentes, sin llegar a desaparecer. Fué hasta el 

año de 1900 cuando Landsteiner, al describir los tipos sangui 

neos, sentó las bases científicas que hicieron de la transfu­

sión un arma segura ... " (24) 

Hoy en día se trasplantan córneas, huesos, tendones 

e incluso porciones de piel, trat&ndose de tejidos y estos se 

pueden conservar en lugares mal llamados 11 bancos 11 debidamente 

preparados y dispuestos. 

(24) Los trasplantes de órganos hunÍános1 Colección Gabriel 
Botas 1 Bibliote.ca Cr iminalía 1 p&g. 23 •. 
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En los inicios de la década de los setentas, la 

práctica de trasplantes de tejido cartilaginoso, para recons­

truir articulaciones completas ha adquirido gran auge. 

No obstante la exitosa y repetida práctica de 1n1e~ 

tos de tejidos, la sustitución completa de un órgano aún pre­
senta muchas dificultades y es hasta ahora el riñón el Gnico 

órgano que ocupa una situación privilegiada por razones aGn -

desconocidas. 

Hasta el año de 1969 se tienen noticias de ocho 

trasplantes de h!gado, practicados por Starsly Marre, tres en 

niños con sobrevida hasta de un año, utilizando para estos h! 

gado de cerdo. En ese mismo año se practicó un trasplante de 

pulmón que terminó en muerte post-operatoria. De páncreas se 

han informado de dos casos de Lillihei, con sobrevida de uno 

solo, hasta los cuatro meses y medio. Se tiene idea de que en 
Inglaterra se han presentado dos trasplantes de cerebro que -

no produjeron resultados positivos. 

• .•. El proceso de sustituir un corazón enfermo por 

otro sano se efectu6 por primera vez un tres de diciembre de 
1967, en ciudad del Cabo por Bernard ... • (25) y pronto se 

practic6 esta intervenci6n en casi todo el mundo" ... Durante 

los años setentas, casi los Gnicos trasplantes de coraz6n fu~ 
ron obra del doctor Norman Shumway en el Centro Médico de la 

Universidad de Stanford, California; poco a poco sus resulta­
dos mejoraron e inspiraron una nueva ola de operaciones1 se--

(25) Los trasplantes de órganos humanos; Colección Gabriel B2 
tas; Biblioteca Criminalia; pág. 57. 
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senta en 1981, cien durante 1982 y, según se calcula 250 para 

1983. En 1968 sólo el veinte por ciento de sus pacientes con 

trasplante cardíaco sobrevivieron hasta un año después de la 

operación, en la actualidad sobreviven el ochenta por ciento, 

dos años ••• • (26) 

Los trasplantes de órganos corno pulmón, hígado, c2 

razón, páncreas, etc., no son sino procedimientos paleativos 

que aún no se consideran medios para curar al organismo enfeE 

rno no cabe duda que es el riñón el único verdadero proceso c~ 
rativo, hasta ahora. 

Todo lo anteriormente expuesto nos hace pensar si -

realmente vale la pena disponer indiscriminadamente del cuer­

por humano, si solo se va a lograr la cura temporal y breve -
del padecimiento. 

3. ACTOS DE DISPOSICION PARA LA INDUSTRIA 

Las necesidades actuales han hecho posible que los 

órganos del cuerpo humano vivo o del cadáver, sean utiliza-­

dos en trasplantes o la docencia e investigaci6n, asi como -

que los productos del mismo sean utilizados en la industria 

de la perfumería y de la farmacéutica. En algunos países de 

Europa es utilizado el semen humano (producto) para la elab2 
raci6n de cremas, la leche materna es envasada en latas con 

(26) Artículo; hacia la victoria de las enfermedades cardía­
cas, Selecciones del Reader's digest; Condensado del Do 
minical del "Times" de Nueva York; 27 de marzo de 1983-;-
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sabores, el pelo humano se utiliza en la fabricaci6n de biso­

ñés, pelucas, pestañas postizas, etc., incluso el sudor huma­

no es utilizado en la elaboraci6n de perfumes y la placenta -
que es un producto con un alto contenido de hormonas es utill 

zada en la elaboraci6n de cremas y medicamentos asi como tam­

bién lo es la glándula hip6fisis. 

Aunque todas estas prácticas, aún no se realizan -­

muy frecuentemente en México, nos encontramos en vías de rea­

lizarse y es por esto que debemos estar jurídicamente prepar~ 

dos para afrontar las consecuencias que estas traen consigo y 
en verdad esta idea parece un tanto grotesco puesto que resul 

ta deshumanizante que exista un libre comercio, con fines lu­

crativos, del cuerpo humano. 

• •.• Y precisamente esa fué la intenci6n del Legis­

lador al legislar sobre los productos del cuerpo humano y su 

industrializaci6n la de evitar el comercio indiscriminado de 

los mismos asi como la de evitar que éstos sean objeto de una 
actividad mercantilista ... • (27) 

Aunque el disponer de productos humanos no pone en 

peligro la vida del disponente originario, puesto que tales 

productos ya no tienen ninguna utilidad para el mismo, y mu-­
chos de ellos son regenerables, es decir que si se dispone de 

los mismos no se causará una disminuci6n org§nica en el cuer­

po del disponente originario y menos aún se produciría la 
muerte. Por lo que es necesario que quede bien claro, cuál 

(27) Conft.: Entrevista con el Lic. Casamadrid Mata Octavio 
Asesor del Director de Proyectos de la Secretaria Gen~ 
ral de Salud. 
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fu!; la intenci6n del legislador al incluir estos corno obje-­
tos del delito de dispos.ici6n iltcita del cuerpo humano, evi 
tar la cornercializaci6n de los productos del cuerpo que pue­
dan ser utilizados en la industria, corno ha quedado asentado 
con antelaci6n. 
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CAPITULO III 

DISPOSICIONES LEGALES QUE RIGEN LOS ACTOS 
DE DISPOSICION DEL CUERPO HUMANO. 

I. NATURALEZA JURIDICA DEL CUERPO HUMANO 

¿ Qu6 es el cuerpo humano, una cosa ? 

Realmente es muy importante contestar esta pregunta 
porque debemos precisar qu6 se considera al cuerpo humano pa­
ra determinar si puede ser o no objeto de contratos de compra 
venta, donaci6n, etc. 

Concordando con el maestro Gutiérrez y González, -­
quien asever6 que "el cuerpo humano es parte del patrimonio -
de una persona, pero no un patrimonio de carácter pecuniario 
como tener una casa, un coche o una cuenta bancaria, sino un 
patrimonio moral. Es por eso que el estudio de su naturaleza 
pertenece a los Derechos de la Personalidad". (28) 

Tomando en cuenta que el maestro Gutiérrez y Gonzá­
lez afirma que el patrimonio está integrado por bienes; no 
hay raz6n para suponer que la idea de bienes se reduzca a las 
cosas econ6micas1 en el sentido gramatical, tan se considera-

(28) Cfr. Guti6rrez y González; El Patrimonio Pecuniario y 
Moral o Derechos de la Personalidad y Der. Sucesorios; 
pág. 39. 



- 36 -

bien un mill6n de pesos como tener un buen nombre, un nombre 

limpio y prestigioso en la sociedad, por esto es que si se va 

a considerar y de hecho se considera al nombre como un bien, 

ast se consideran otros derechos como los que se refieren al 

cuerpo humano. Y es que el concepto de lo valioso y de l~ 

que debe proteger el Derecho crece en su contenido y es ast -

como con justicia se ha dicho que "la individualizaci6n de un 

bien deriva de la individualizaci6n de una necesidad", y con­

siderando que el arttculo 474 del C6digo Civil indica que las 

exigencias de la vida, de la integridad ftsica, de la liber-­

tad, del honor, etc., constituyen auténticas necesidades esp~ 

ctficas y esenciales, no tenemos otro remedio que conclutr 

que todas ellas merecen la consideraci6n de bienes, que co--­

rresponden a las diferentes facultades personales y en conse­
cuencia, vienen a enriquecer el patrimonio del individuo, ad­

quiriendo el carácter de bienes, no pecuniarios, por no ser -

objeto de apropiaci6n debido a que se encuentran fuera del c2 
mercio; por su naturaleza y por disposici6n de la Ley. 

El cuerpo humano es pues, un bien no pecuniario, es 
un bien moral y por ende pertenece a los derechos de la pers2 

nalidad, a través del Derecho Civil, el estudio de los actos 
de disposici6n que de él se hagan. Salvo en el caso de prot~ 

ger la vida y la integridad corporal que corresponde a dispo­

siciones penales. Sin embargo en nuestra legislaci6n s6lo se 

ha hecho un intento para legislar lo que a derechos persona-­
les se refiere en un proyecto de C6digo Civil para el Distri­

to Federal de 1978, cuyo titulo Primero se denomina "De las 

personas fisicas y de los derechos de la personalidad". En 

la segunda parte del arttculo 22 se dice que: 

• En todo caso la Ley garantiza al individuo el go-
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ce de sus facultades, asegurándole el señorío de su persona y 

la actuación de sus propias fuerzas f!sicas y morales• 

Más adelante en el articulo 23 se previene: 

"La persona física tiene derecho a la protección de 
su propia estimación, a su actividad material e intelectual y 

a la reserva e intimidad de su ser; as! mismo tiene derecho a 

su integridad física y moral y está facultado para fomentar 
su progreso•. 

En su artículo 24 indica que: 

"El nombre que se constituye conforme a las reglas 
del Registro Civil correspondientes en un bien jurídico: son 
así mismo bienes amparados por el derecho, la presencia del -
individuo y la memoria y la buena fama adquiridos en vida. La 
rectificación y añadidos al nombre se sujetarán a lo que dis­
pone el Título V de este libro•. 

Como podemos observar, con lo dispuesto en este ar­
tículo se intenta proteger el nombre, considerado un derecho 
de la personalidad. Y concluye su referencia a estos dere-­
chos en su artículo 25, al decir: 

"Todo individuo tiene derecho a su vida, a su libe! 

tad y a su seguridad personal. En sí mismo está fuera del tr! 
fico mercantil; puede sin embargo, disponer en vida de partes 
del cuerpo, siempre que esta no sea ocasi5n de una disminu--­

ción permanente de la integridad f!sica o moral, sea contra­
ria a la moral o a las buenas costumbres". 
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Por actos de la última voluntad puede disponeE 

se para después de la muerte de partes vitales del cuerpo hu­

mano, siempre que la disposici6n sea clara y precisa ••• • (29) 

Fuera de este intento, no encontramos, en la legis­

laci6n del.Distrito Federal, precepto alguno que tutele los d~ 

rechos no pecuniarios. Y de materializarse éste proyecto, de 

no respetarse éstos supuestos, los actos de disposici6n ilic! 

ta del cuerpo humano podrian invadir la materia civil y orig! 

nar el pago de daños y perjuicios. 

2. LA CESION DE PARTES DEL CUERPO HUMANO. 

Habiendo establecido que el cuerpo humano es un 

bien que viene a formar parte del patrimonio moral o no pecu­
niario de las personas, cuya naturaleza pertenece a los dere­

chos de la personalidad, a las relaciones patrimoniales, mor~ 

les o no pecuniarias. "Estos son derechos subjetivos que co-­

rresponden al ser humano como tal". (30) No es posible que -

sobre este se ejecuten actos de comercio y por lo tanto, res­

pecto a la disposici6n de estos no pueden hacerse contratos; 

aunque en muchas ocasiones medie una cantidad de dinero en e~ 

tos actos, ésta se considera corno una indemnizaci6n. No obs­

tante que existe un acuerdo de voluntades, es imposible pen­

sar que sobre tal disposición se origine contrato alguno,pue~ 

(29) Gutiérrez y González,Ernesto; El Patrimonio Pecuniario y 
Moral o Derechos de la Personalidad y Derecho Sucesorio; 
pág. 497 

(30) Cfr. Gutiérrez y González1 Ernesto: El Patrimonio Pecuni~ 
rio y Moral o Derechos de la Personalidad y Derecho Suc~ 
serio, pág. 503. 
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to que carece de obligatoriedad, es decir no se está en la 

obligación de cumplirlo, puesto que el individuo puede, en 

cualquier momento, revocar su decisión de que se disponga de 

su cuerpo¡ en consecuencia no se perfecciona el contrato, Es 

el artículo 324 de la Ley General de Salud quien le da esta -

facultad al disponente originario, diciendo-El disponente ori 

ginario podrá revocar el consentimiento en cualquier momento 
y sin responsabildiad de su parte.-

En lo que hace al objeto, en los actos de disposi-­

ci6n que se realizan del cuerpo humano, es propiamente 6rgano 

del cuerpo humano, un producto del mismo o bien el cuerpo en 

su totalidad¡ considerando que ~ste, conforme a la Ley se en­

cuentra fuera del comercio, puesto que la propia Ley General 

de Salud en el artículo 462 condena al que ejecute actos de -

comercio con 6rganos, tejidos, cad!veres, fetos o restos de -

seres humanos¡ y que el hecho de que el tráfico de ~ste va, -
adem!s, en contra de las buenas costumbres y la moral, impe-­

rantes en nuestro país, por razones de índole religiosa y so­
cial, esto ocasiona que se carezca de objeto, puesto que es -

ilícito y por tanto impide que se perfeccione el contrato. 

Antes de la existencia de la Ley General de Salud, 

el Código Sanitario de 1973, consideraba como una donación, -

cualquier acto de disposición del cuerpo humano, ahora la vi­

gente legislación contempla a este tipo de actos corno una ce­
si6n. Aunque pienso que no existta error alguno en cuanto al­

hecho de considerar estos actos como una donaci6n, puesto que 

en la legislación mexicana se contempla la donación gratuita­
y la donación onerosa, además del hecho de que puede ser rev~ 
cada en ambos casos, sin embargo, lo que se pretende con el -

presente trabajo, es hacer un estudio dogmático del delito de 



disposici6n iÚcita del cuerpo humano y no tratar de demos-­
trar si lá. definici6n de estos actos jur!dicos est!i correcta 

o no. 

El caso en que se encuentran los productos del cuef 
po humano, utilizados como materia prima para la industria de 
la farmacéutica y la perfumería, como son el pelo, la leche 
materna, el semen, el sudor, etc., es especial, porque sipo­

drían ser y de hecho lo son, objeto de un contrato, pues aun­
que sin objeto de lucro o sin existir un fin mercantilista,é~ 
tos muchas veces son vendidos por sus propietarios: no es un 

acto mercantilista en cuanto al que cede (disponente origina­
rio) sin embargo ¿qué sucede en cuanto a los que los reciben, 

si los utilizan para la fabricaci6n de diversos productos?; -
¿no es cierto que constituye un acto con fines mercantilistas 

y no humanitarios o altruistas?. Es aquí donde la Ley debe -
poner atenci6n para evitar la comisi6n de un delito cuesti6n 
que con la nueva Ley General de Salud se pretende regular, d~ 
terminando qué es la cesi6n, los sujetos y los procedimientos 
a seguir en cualquiera de los supeustos, ya para trasplante, 
para la docencia o para la industria, aunque en éste último -
rengl6n la Ley presenta una gran laguna puesto que no señala 
un procedimiento legal para la obtenci6n de los productos hu­
manos ni para la transformaci6n y venta de los mismos. 

2, LA CESION DE PARTES DEL CUERPO HUMANO. 

La cesi6n de derechos es un acto de expresa volun-­
tad de carácter unilateral y es la figura jurídica con la que 
se han identificado, en la Ley General de Salud, a los actos 
de disposici6n del cuerpo humano. Y para tal fin el título -
catorce denominado "Control Sanitario de la Disposici6n del 
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Cuerpo Humano", en su capítulo I indica en el artículo 314 -

que se entenderá por: 

I. Disposici6n de 6rgnaos, tejidos ·y cadS.veres de 

seres humanos: el conjunto de actividades relativas a la ob­

tenci6n, conservaci6n, utilizaci6n, preparaci6n, suministro 

y destino final de 6rganos, tejidos y sus derivados, produc­

tos y cadS.veres de seres humanos, incluyendo los embriones y 

fetos, con fines terapéuticos, de docencia o investigaci6n. 

Esta disposici6n s6lo se puede efectuar siempre_ 

que exista la voluntad manifiesta del disponente originario 

de ceder, para cualquiera de los fines mencionados, alguna -

de las partes de su cuerpo o por alguno de los disponentes -

secundarios. 

La Ley considera disponente originario; a toda aqu~ 

lla persona con respecto a su propio cuerpo y los productos -

del mismo. La cesi6n que haga éste respecto de su cuerpo de­

berá ser conforme a lo que indica la Ley, es decir, que dicha 

cesi6n debe ser otorgada por escrito, libre de coacci6n físi­
ca o moral, otorgada ante notario o en documento expedido an­
te dos testigos id6neos, ademS.s de que si la disposici6n se -

hace con fines terapéuticos o de trasplante deberá existir un 

dictS._men médico actualizado y favorable sobre el estado de s~ 
lud del disponente originario, incluyendo el aspecto psiquiá­

trico; tal como lo indica el Reglamento en Materia de Control 

Sanitario de Disposici6n de Organos Tejidos y Cadáveres de s~ 

res humanos en su artículo 16. Y asi mismo, tal Reglamento -

indica, el disponente originario que ceda alguna de las par-­
tes de su cuerpo para trasplante deberá tener más de diecio-­

cho años, tener compatibilidad con el receptor de acuerdo a -
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las pruebas médicas practicadas, estar plenamente informado 

sobre los riesgos de la operaci6ri y las consecuencias de la -

extirpación del órgano, en su caso, así como las probabilida­

des de éxito para el receptor. Para la protección y seguri-­

dad del disponente originario, el Reglamento prohibe el tras­

plante de órganos únicos no regenerables, esenciales para la 

conservación de la vida, éstos sólo podrán obtenerse de cadá­

veres y en tal caso la cesión también deberá hacerse por es-­

cri to, bajo las mismas condiciones que se indican con anteri2 
ridad, y la disposición deberá efectuarse previa certifica--­

ción de la pérdida de la vida, con la existencia de los sig-­

nos de muerte que menciona la Ley en su Artículo 317; frac--­

ción I. Ausencia completa y permanente de la conciencia; II. 

La falta de percepción y respuesta a los estímulos externos; 

III. La ausencia permanente de la respiración espontáneo; IV 

La ausencia de los refleJos de los pares craneales y de los -

reflejos medulares; v. La atonía de todos los músculos; VI.El 

término de la regulación fisiológica de la temperatura corpo­

ral; VII. El paro cardíaco irreversible en los términos de 
'las fracciones I, II, 111 y IV, para la certificación de la -

pérdida de la vida en caso de trasplante deberá comprobarse -
la persistencia, por doce horas de los signos a que se refie­

ren en esas fracciones y además debe practicarse electroence­

falograma isoeléctrico que no se modifique con estímulo algu­

no, dentro de las doce horas mencionadas y demostrar que no -
hubo ingestión de bromuros, barbitúricos, alcohol y otros de­

presores del sistema nervioso central o hipotermia. Si antes 

de este término se presenta un paro cardia~q__A_.irreversible, 

inmediatamente se determinará la pérdida de la vida y la cer­

tificación médica de la muerte respectiva será expedida por -

dos profesionales distintos de los que integren el cuerpo téE 
nico que intervendrá en el trasplante. Para la utilización -
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de cadáveres de personas conocidas o parte de ellos, con fi-­

nes de docencia e investigaci6n se requiere permiso del disp2 

nente originario, expedido por escrito y de acuerdo a las fo~ 

malidades indicadas en el ARtículo 324 de la Ley General de -

Saud, que no podrán revocar los disponentes secundarios. 

La Ley General de Salud en su artículo 346 párrafo 

tercero autoriza a otras personas que pueden disponer del 

cuerpo humano al decir que si el disponente originario no ex­

pres6 su volutnad respecto a la disposici6n de su cadáver,los 

disponentes secundarios podrán consentir que ~ste sea destin~ 

do a la docencia e investigaci6n y tratándose de personas de~ 

conocidas, el Ministerio PUblico será quien otorgue el cadá-­

ver a las instituciones educativas, quienes deberán estar au­

torizadas por la Secretaría de Salud. 

Asi mismo la ya mencionada Ley indica en el artícu­

lo 347 que se considerarán disponentes secundarios en orden -

de preferencia: 

I. El c6nyuge, el concubinario, la concubina, los 

ascendientes y los parientes colaterales hasta el segundo gr~ 

do del disponente originario. 

II. La autoridad sanitaria competente. 

III. El Ministerio PUblico, en relaci6n a los 6rga­

nos, tejidos y cadáveres de seres humanos que se encuentren -
bajo su responsabilidad con motivo del ejercicio de sus fun-­

ciones. 

IV. La autoridad judicial. 
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v. Los representantes legales de menores e incapa­

ces, únicamente en relaci6n a la disposici6n de cadáveres. 

VI. Las instituciones educativas, con respecto a -

los 6rganos, tejidos y cadáveres que les sean proporcionados 

para la investigaci6n o docencia, una vez que venza el plazo 

de reclamaci6n, sin que ésta se haya efectuado (son deposita­

rios por diez días). Y el reglamento añade: 

VII. Los demás a quienes las disposiciones genera-­

les. apl~cables les confieren tal carácter, con las condicio-­

nes y requisitos que señalen en las mismas. 

En el caso de la cesi6n de sangre no será necesario 
que el consentimiento sea manifestado por escrito y al trataE 

se de productos del cuerpo humano utilizados para la industria 

la Ley no dispon~ específicamente el procedimiento a seguir, 

pero considero yo que estos casos deben contemplarse como la 

cesi6n de sangre; al respecto la Ley dej6 una gran laguna, c2 

mo ya la he citado. 

3. ORGANOS CEDIDOS PA~~ TRASPLANTE. 

Respecto a los 6rganos cedidos para trasplante la -

Ley General de Salud indica dos hip6tesis, la de disposici6n 

de 6rganos tomados de seres humanos vivos y la de 6rganos to­
mados del cadáver. En cuanto a la primera la Ley nos dice. -

Los trasplantes de órganos o tejidos en seres humanos vivos -

podrán llevarse a cabo con fines terapéuticos, solamente cua~ 

do hayan sido satisfactorios los resultados de las investiga­

cio11es realizadas al efecto, r~presenten un riesgo aceptable 

para la salud y la vida del disponente originario y del receE 
tor,y siempre que existan justificantes de orden terapéutico. 
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Esto es porque los trasplantes, m&s que ser medios curativos 

s6lo son medios paliativos y no vale la pena exponer un ser 

humano, presumiblemente sano, inútilmente¡ así con esto la -

Ley pretende proteger la vida e integridad física del dispo­

nente originario, sobre todo. Adem&s la Ley también limita -

la utilizaci6n de 6rganos de seres humanos vivos con fines -

de trasplante, cuando sea posible utilizarlos de cad&veres, 

Asi mismo la Ley en su af&n de proteger la vida, prohibe que 

se realicen trasplantes sobre 6rganos únicos esenciales para 

la conservaci6n de la vida y no regenerables de un cuerpo h~ 

mano vivo a otro de igual naturaleza. Otro requisito legal 

a reunir para poder disponer de 6rganos de seres humanos vi­

vos es el que se refiere a que la selecci6n, tanto del disp2 

nente originario como la del receptor de 6rganos o tejidos -

para trasplantes o transfusi6n se har& siempre por prescrip­
ci6n y bajo control médico, en los términos que fije la Se-­

cretaría de Salud, el ya mencionado consentimiento expreso y 

por escrito del disponente originario, libre de coacci6n fí­

sica o moral, otorgado ante notario o en documento expedido 

ante dos testigos id6neos y con las dem&s formalidades que -

al efecto señalen las disposiciones aplicables, esto es que 

el documento en el que el disponente originario exprese su -

voluntad, para la disposici6n de sus 6rganos y tejidos con -
fines de trasplante deber& contener: 

I. Nombre completo del disponente originario. 

II. Domicilio 

III. Edad 
N. hR 

V, Estado civil 

VI. Ocupaci6n 

VII. Nombre y domicilio de la concubina o el concB 
binario, si lo tuviere. 
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IX. 
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Si fuese soltero, nombre y domicilio de los -
padres y a falta de estos de alguno de los f~ 
miliares más cercanos. 
El señalamiento de que por su propia voluntad 

y a título gratuito, consciente en la disposi 
ci6n del 6rgano o tejido de que se trate, ex­
presándose si ésta disposici6n se entenderá -
hecha entre vivos o para después de la muerte. 

X. Identificaci6n clara y precisa del 6rgano o -
tejido objeto del trasplante. 

XI. El nombre del receptor del órgano o tejido -­
cuando se trate de trasplante entre vivos o -
las condiciones que permitan identificar al -
receptor, si la disposición fuera para des--­
pués de la muerte; 

XII. El señalamiento de haber recibido información 
a su satisfacción sobre las consecuencias de 
la extirpación del 6rgano o tejido; 

XIII. 

XIV. 
xv. 

Nombre, domicilio y firma de los testigos 
cuando se trate de documento privado. 
Lugar y fecha en que se emite, y 
Firma o huella digital del disponente. 

Todo esto constituye el requisito de formalidad que 
se debe dar al caso; segdn la Ley General y el Reglamento co­

-rrespondiente. 

Para proteger a los incapaces, la Ley previ6 en el 
artículo 326 que no será válido el consentimiento otorgado -­
por menores de edad, incapaces o por personas que por cual-­
quier circunstancia no puedan expresarlo libremente. Asi mi! 
mo protegen a la mujer embarazada al decir que, se le adrniti-
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rá solo la toma de tejidos con fines terapéuticos cuando el -

receptor correspondiente estuviere en peligro de muerte y 

siempre que no implique un peligro para la salud de la mujer 

o del producto de la concepci6n. Y las personas privadas de 

la libertad podrán ceder sus 6rganos y tejidos con fines ter~ 

péuticos, cuando el receptor sea el c6nyuge, concubinario o -

concubina o familiar del disponente originario. Para la ex-­

tracci6n y conservaci6n de la sangre y su administraci6n de -

un ser humano a otro, as! como su fraccionamiento, la Ley es­

tablece,que estarán a cargo de "bancos" de sangre y servicios 

de transfusi6n establecidos conforme a las leyes correspon--­

dientes y previa autorizaci6n de la Secretaría de Salud. Así 

mismo indica que la sangre se considerará como un tejido y en 

tal caso, para su disposici6n tendrán que aplicarse las re--­
glas relativas a los 6rganos y tejidos del cuerpo humano. 

Otra disposici6n muy importante, que de ser violada 
puede conducir a la comisión de un delito es la establecida -

en el artículo 332, puesto que indica que la sangre puede ob­

tenerse de voluntarios que la proporcionen gratuitamente, co­

mo sucede cuando hay campañas altruistas, o bien dE proveedo­
res autorizados que lo hagan mediante una contraprestación, -

con carácter indemnizatorio más no mercantilista; pues la mi~ 

ma Ley indica que la sangre obtenida gratuitamente de volunt~ 

rios no podrá en ningún caso ser objeto de actos de comercio. 

4. ORGANOS CEDIDOS PARA LA INDUSTRIA 

En la industria básicamente se utilizan productos -

del cuerpo humano como materia prima, tales como la placenta, 

el sudor, la leche materna, etc., y al respecto, aunque some­

ramente el reglamento de la Ley General de Salud en materia -
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de control sanitario de la disposici6n de 6rganos, tejidos y 

cadáveres de seres humanos, señala en el artículo 56 que "el 

empleo de productos de seres humanos como materia prima con 

fines industriales deberá ajustarse a las disposiciones sani 

tarias que regulen el proceso de que se trate. Procedimiento 

establecido en los artículos 90,100 fracci6n IX y 113 del R~ 

glamento correspondiente; (En adelante siempre que mencione 

Reglamento me estoy refiriendo al Reglamento de la Ley Gene­

ral de Salud en materia de control santiario de la disposi-­

ci6n de 6rganos, tejidos y cadáveres de seres humanos) que 

señalan que s6lo establecimientos autorizados por la Secret~ 

ria de Salud podrán efectuar dichos actos,siempre que reúnan 

los requisitos que la propia Ley y la Secretaría les marquen 

puesto que entre los establecimientos que requieren permiso 

expedido por la Secretaría de Salud se encuentran los que se 

dedican a la obtención, conservaci6n, utilizaci6n, pre~ara-­

ci6n, suministro y exportación o importación de productos de 

seres humanos, para la realización de procedimientos indus-­

triales. El mencionado permiso está condicionado a lo que el 

artículo 113 del Reglamento correspondiente indica, ya que -

los int~resados deberán informar a la Secretaría sobre los -

procedimientos que al efecto se pretendan desarrollar, men-­

cionando las condiciones sanitarias en que se manipulará el 
producto de que se trate y la forma en que se pretenda obte­

nerlas; entonces la Secrctar!a concederá el permiso, siempre 

que la utilizaci6n de los productos no origine riesgos a la 

salud de las personas. 

En el artículo 57 del Reglamento sobre disposici6n 

de 6rganos humanos se especifica sobre el destino de placen­
tas para usos científicos o industriales, obtenidas mediante 

una contraprestaci6n o a t!tulo gratuito y siempre que sean 

maneJadas de conformidad con las normas técnicas que emita la 
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Secretaría. No obstante que en México no se ha generalizado · 

el uso de productos humanos con el fin de industrializarlos, 

la Ley General de Salud, y concretamente el Reglamento, hace 

un leve intento sobre la reglamentaci6n de este supuesto, p~ 

ro debe darse mayor importancia a este hecho, puesto que an­

te los avances científicos y tecnol6gicos, México no se en-­

cuentra abstraído. 

S. MOMENTO EN EL QUE LOS ACTOS DE DISPOSICION DEL 
CUERPO HUMANO CONSTITUYEN UN DELITO: 

Como se ha visto hasta el momento, existen una se­

rie de disposiciones legales que regulan cualquier acto ene~ 

minado a la disposici6n de 6rganos, tejidos y cadáveres de -

seres humanos, ya sea para fines terapéuticos, de car~cter -

docente o para la industria4 Entonces, por exclusión estos -

actos estarán apegados a la Ley, es decir son legales siem-­

pre que se realicen de acuerdo a los lineamientos que esta-­

blezcan las leyes y cuando no sea así se considerarán ilíci­
tos, por lo tanto constituirán un delito. Por ejemplo¡ en -

lo que hace a la disposici6n de 6rganos y tejidos para fines 

terapéuticos, ésta cesi6n será a título gratuito, exceptuán­
dose la obtenci6n de sangre de proveedores autorizados, que 

lo hacen mediante una contraprestaci6n, los cuales cuentan -

con el permiso de la Secretaría de Salud¡ fuera de este caso 

todas las demás disposiciones que se hagan a título oneroso 

y sobre todo con afán de lucro serán ilícitas. 

Si alguien de alguna manera obtiene la cesi6n de -

un 6rgano vital del cuerpo humano de un menor, sin la autor! 
zaci6n de su representante legal, incurrirá en un delito.Del 

mismo modo para la utilizaci6n de cadáveres o parte de ellos, 
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.de personas conocidas para fines de investigaci6n o docencia, 

se requiere autorizaci6n del disponente originario otorgado -

ante la f~ de notario público o en documento privado expedido 

ante dos testigos id6n~os, de no ser así, quien disponga, con 

el fin mencionado, del cuerpo humano estar& cometiendo un ac­

to il!cito. 

Y así podría mencionar muchos otros ejemplos, sin -

embargo, lo que es claro, es que si los actos de disposición 

del cuerpo humano se hacen en contravención a lo dispuesto -­

por la Ley, ser11n ilícitos y es el momento en que se manifie~ 

tan como un delito. Tal delito se encuentra contemplado en el 

artículo 462 de la Ley General de Salud. 

Si tomamos en cuenta la definición de delito dada 

por Francisco Carrara, delito es " ... la infracci6n de la Ley 

del Estado promulgada para proteger la seguridad de los ciud~ 

danos, resultante de un acto externo del hombre, positivo o -

negativo, moralmente imputable y políticamente dañoso ••. "(31) 

Veremos, entonces que si el acto dispositivo se efectúa en -­

contrdvención a lo dispuesto por la Ley General de Salud y el 

Reglamento correspondiente, se estar& cometiendo una infrac-­

ción a la Ley del Estado y al darse este supuesto, estamos 

creando un perJuicio a la seguridad de los ciudadanos, por la 

ejecución de una conducta tipica, antijurídica y culpable; -

concepci6n dogm&tica del delito. 

(31) castellanos Fernal1éÍ01 Lineamiento Elementales de Derecho 
Penal; Edit. Porrúá¡. p11g'. 128; 
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CAPITULO IV 

ESTUDIO DOGMATICO DEL DELITO CONTENIDO EN 
EL ARTICULO 462 DE LA LEY GENERAL DE SALUD. 

I. GENERALIDADES 

A) PRECEPTO. 

El delito a cuyo estudio nos referiremos, se en­

cuentra incluido en la Ley General de Salud, dentro del c~ 
pítulo VI denominado "De los Delitos• en el artículo 4621 

este precepto a la letra indica: 

Se impondrán de dos a seis años de prisión y mul­

ta por el equivalente de veinte a ciento cincuenta días de 
salario mínimo general vigente en la zona económica de que 

se trate: 

I. Al que ilícitamente obtenga, conserve, utili­
ce, prepare o suministre órganos, tejidos, cadáveres o fe-­
tos humanos¡ 

II. Al que comercie con órganos, tejidos, cadáve­
res, fetos o restos humanos, y 

III. Al responsable o empleado del establecimiento 

donde ocurra un deceso o de locales destinados al depósito -

de cadáveres que permitan alguno de los actos a que se refi~ 

ren las fracciones anteriores o no procuren impedirlos por -
los medios lícitos que tengan a su alcance. 

En el caso de la fracción tercera se aplicarán ad~ 
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más, suspensi6n de uno a tres años,en el ejercicio profesi2 

nal, técnico o auxiliar y hasta cinco años más en caso de -

reincidencia. 

La Ley que contiene este delito se considera un -

ordenamiento de carácter federal que no es precisamente el 

C6digo Penal, es una norma penal contenida en una Ley espe­

cial esto es porque aunque el Derecho Penal es uno solo, en 

su aplicaci6n, de acuerdo a la legislaci6n y al criterio de 

algunos estudiosos del Derecho se ha considerado que las 

normas de !ndole penal contenidas en el cuerpo de alguna 
otra Ley, que no sea precisamente el C6digo Penal, serán 

consideradas como normas constitutivas del Derecho Especial 

Al respecto el art!culo sexto del C6digo Penal vl 
gente para el Distrito Federal señala que "cuando se cometa 

un delito no pr;,visto en este C6digo, pero s! en una Ley e!!_ 

pecial, se aplicará ésta, observando las disposiciones con­

ducentes en este c6digo", 

De acuerdo a diversos criterios, se consideran l~ 

yes especiales aquellas que 11 
••• responden a las necesida-­

des del momento, e incluir estos delitos en el C6digo Penal 
ser!a como crear un estado de inseguridad legislativa trad~ 

·cido en numerosas y frecuentes reformas que serta necesario 

nacer y dcsnaturalizar!a su arquitectura jur!dica.,.• (32) 

esto a criterio del doctor Porte Petit. 

De acuerdo al criterio del maestro Jiménez de 

AsUa "Las Leyes especiales no solo comprenden preceptos que 

particularmente definen delitos y establecen penas, sino 

también los de naturaleza civil, pol!tica y administrativa 

(32) Cit.ido por Sánchez Cort¡;s Alberto, "El Primer C6digo P!!, 
nal Mexicano en Materia Fiscal": Criminalia, año XVII, 
1951, pág. 16. 
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que contienen infracciones y señalan una infracci6n penal" 

(33); Cuello Cal6n considera que "dichas leyes especiales 

penales son fuente de nuestro Derecho Penal" (34). Sin e~ 

barqo, aunque existen diversos criterios al respecto, en -

general se considera que las normas especiales contenidas 

en variadas leyes y c6digos, que no son precisamente el C2 

diqo Penal constituyen el Derecho Penal Especial. 

En tal circunstancia se encuentra el delito ref~ 

rido en el Artículo 462 de la Ley General de Salud, orden~ 

miento legal de índole penal aplicado a cierta categoría -

de personas por su calidad o por la situaci6n en que se e~ 

cuentren, entonces el Derecho Penal Especial no constituye 

una excepci6n al Derecho Penal Común sino que significa -­

una especificaci6n, un complemento de ~ste aún que tenga 

principios y directivos propios. 

Atendiendo a la jerarquía, la norma penal espe-­

cial referente al delito de disposici6n ilícita del cuerpo 

humano es una norma que emana de una ley reglamentaria, en 
consideraci6n a que reglamenta la última parte del Artícu­

lo Cuarto Constitucional, de donde nace el derecho a la s~ 

lud. 

El precepto a estudio constituye un delito y co­

mo tal puede ser clasificado en funci6n de su gravedad, -­

etc.¡ tomando en cuenta la doctrina, el delito que nos oc~ 

pa, en funci6n a su gravedad, de acuerdo a la clasifica--­
ci6n tripartita que nos habla de crímenes, delitos y fal-­

tas o contravenciones, división que "considera crímenes 

los atentados contra la vida y los derechos naturales del 

hombre, delitos a las conductas contrarias a los derechos 

(33) Conir. Jim~nez de Asúa; "La Ley y el Delito", pag.93 

(34) Confr. Cuello Cal6n E. "Derecho Penal I" páq. 175. 
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nacidos del contrato social y faltas o contravenciones a las 

infracciones a los reglamentos de policía y buen gobierno" 

(35); podríamos afirmar, aunque en nuestra legislación no se 

hace esta distinción, que ei delito en mención, en orden a -

la gravedad, debe ser tratado corno un crimen, puesto que los 

actos encaminados a la disposición ilícita de órganos huma-­

nos pueden causar la muerte o causar lesiones; atentan con-­

tra la vida, e incluso atentan contra el derecho natural que 

tiene el hombre de disponer finalmente de su cuerpo, o el d~ 

recho de los dolientes a darle un destino final digno al 

cuerpo del decuius; sin embargo, si nuestro sistema jurídico 

no hace tal distinción, la disposición ilícita del cuerpo h~ 

mano no es sino un delito, tal corno lo consideró el legisla­
dor al llamar "De los delitos" al capítulo donde se incluye 

éste, dentro de la Ley General de Salud". 

Por el resultado que producen los delitos se cons! 

deran formales o materiales, los primeros, como apunta el -­

maestro Castellanos " .•. son aquellos en los que se agota el 

tipo penal con el movimiento corporal o con la omisión del -

agente, no siendo necesario para su integración la produc-­

ción de un resultado externo ..• • (36) y los delitos materia­

les son aquellos que para su integración requieren de la pr2 
ducción de un resultado objetivo o material; en tales cir-­

cunstancias se encuentra el delito que estudiamos, puesto -­

que este al actualizarse, sí produce un resultado material -

que puede ser desde la disminución de una actividad org~nica 

hasta causar la muerte, el producir lesiones o una mutación 
al cad~ver, es decir, que el disponer del cuerpo humano tie-

(35) Confr. Castellanos T. Fernando, Lineamientos Elementa­
les de Derecho Penal; pág. 135. 

(36) Ob. Cit. pág. 137, 
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ne como resultado el causar lesiones materiales o morales, 

en el caso de los dolientes, e incluso la muerte; provo9an 

do una mutaci6n en el mundo exterior. 

En cuanto al daño que causa, el delito a estudio, 

puede considerarse, de acuerdo a lo referido por el maestro 

Castellanos, un delito de lesi6n, puesto que son éstos 

• ••. aquellos que causan un daño directo y efectivo a inte­

reses protegidos por la norma que se viola .•• • (37) y se ºE 
servan tales circunstancias en el delito en menci6n, el 

cual tiene como objeto proteger categ6ricamente la salud iU 

dividual y el derecho natural de dar un destino final digno 

al cuerpo humano y de manifestarse la conducta ilícita de -
disposici6n del cuerpo humano, se causa una lesi6n a tales 

bienes jurídicos. 

En orden a la forma de conducta del agente, en su 
primera parte el delito a estudio ser.1 de acci6n ya que la 

disposici6n de 6rganos humanos en los términos de la frac­

ci6n primera y segunda necesariamente se cometerá s6lo me-­

diante una acci6n del sujeto activo, como se verá m.1s ade-­

lante en el estudio de la conducta. Obtener, conservar, uti 

!izar, preparar, suministrar, comerciar; son todas éstas, -

acciones que al encaminarse a la obtenci6n ilícita de 6r.-;a­

nos humanos constituirán el delito de disposici6n ilícita -
del cuerpo humano, produci~ndose un delito de acci6n; sin -

embargo, la fracción tercera hace referencia a dos asepcio­

nes, permitir y no impedir por todos los medios lícitos que 

se tengan al alcance; analizando ambos términos los cuales, 

no obstante ser ant6nimos entre sí, la expresi6n "no" impe-

(37) Ob. Cit. p.1g. 137. 
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dir, le da a ésta el significado permitir, pues no impedir 

es permitJ.r,convirtiéndose esta parte el supuesto en un de­

lito de omisi6n ante la ausencia de la actividad jur!dica-­

mente ordenada de impedir o no permitir que se disponga de 

los cuerpos que se encuentran bajo su cuidado. 

Por su duraci6n como es sabido los delitos pueden 

ser instantáneos, cont!nuos o continuados. El delito de 

disposición il!cita de 6rganos humanos será instantáneo, -­

siempre que en un solo acto, un solo momento se extraiga 

del cuerpo humano vivo o del cadáver alguna de sus partes, 

sin embargo, si alguien primero extrae una hip6fisis de un 

cadáver, por ejemplo, y después en acciones subsecuentes 

dispone de otras partes del cuerpo humano, el delito será -

continuado, pues el resultado será unicamente el de disposl 

ción il!cita de órganos humanos, aún cuando se haya cometi­

do mediante la realizaci6n de varias acciones. 

En cuanto al número de acciones que integran la -

acci6n típica de disponer il!citamente del cuerpo humano,d~ 

lito cuyo estudio nos ocupa, encontramos s6lo una, traduci­

da en una serie de acciones tales como conservar, utilizar, 

comerciar, obtener, etc., las cuales son encaminadas a la -

comisión de un solo acto, que es el de disposición ilícita 
del cuerpo humano y en lo que se refiere a las personas en­

cargadas del depósito y guarda de cadáveres, al permitir dl 
chas actos, solo será con el objeto de que se dispensa ill­

citamente del cuerpo humano y esto es lo que permite que -

se le dé el carácter de delito unisubsistente. 

Atendiendo a la clasificación que se refiere a la 
unidad o pluralidad de sujetos que intervienen en la ejecu-
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ci6n del hecho delictivo, el precepto que nos ocupa es de 

tipo unisubjetivo, puesto que para disponer del cuerpo huma­

no se requiere de la acci6n de un solo sujeto para que se m~ 

terialice el acto delictivo, es decir, no es necesaria la 

concurrencia de varios oujetos en la ejecuci6n del acto; au~ 

que puede darse la participaci6n que se estudiará más adela~ 

te, en el concurso. 

En cuando a su forma de persecuci6n, el delito que 

nos ocupa pertenece a los delitos llamados de oficio, en 

cuanto a que no se encuentra inclu!do dentro de la lista de 
los llamados delitos privados o de querella necesaria que la 

Ley consigna: abuso de confiana, estupro, injurias, difama­

ci6n, etc. Por lo tanto el Ministerio Püblico, como represe~ 

tante de la sociedad, estará obligado a actuar, persiguiendo 

a los responsables en la comisi6n de este delito, independie~ 

temente de la voluntad de los ofendidos. 

Si atendemos a la clasificaci6n que se ha hecho en 

funci6n de la materia, tal delito deberá ser considerado de 

natur .. leza federal, ya c¡ue la Ley de la cual procede, ei:pedi 

da por el Congreso de la Uni6n en 1984,Ley General de Salud 

reglamenta la segunda parte del Art!culo Cuarto Constitucio­

nal. 

No se debe ignorar la atinada clasificaci6n que de 

los delitos hace el C6digo Penal de 1931, la cual atiende al 

bien o interés protegido, y en el delito a estudio el bien -
jur!dico protegido es la vida as! como la integridad corpo-­

ral principalmente y éste "mana del derecho constitucional a 

la salud por lo tanto tendrá que ser considerado un delito -

contra la salud individual¡ y refiri6ndonos al cadáver el --
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bien jur!dico tutelado es el derecho natural del hombre de 
darle al mismo el destino final que el individuo desee y ~~ 
te puede ser desde la exhumación hasta la cesión del cuerpo, 
en su totalidad o en partes para cualquiera de los fines lí­
citamente considerados en la Ley, trasplantes, docencia o i~ 

vestigación. 
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B) BIEN JURIDICO TUTELADO 

En la distinci6n que hacen algunos autores entre o~ 

jeto material, persona o cosa sobre la que recae un daño o p~ 
ligro, y el objeto jurídico, el bien protegido por la ley, e~ 

tán la de Franco Sodi y Villalobos; considerando el primero -

que" ••• el objeto jurídico es la norma que se viola ..• " (38) 

En tanto que el segundo considera que" ••. es la instituci6n 

amparada por la Ley y afectada por el delito •.• " (39). Al re~ 

pecto para efectos del presente trabajo se considerará que el 

objeto jurídico es todo aquello de naturaleza material o in-­

corp6rea que el estado protege al dictar normas jurídicas pa­

ra preservar el orden social, los intereses protegidos tales 
como la libertad, la vida, la integridad física o corporal la 

propiedad, etc. Así resulta que en el delito que estudiamos, 

el bien jurídico tutelado, es decir el objeto jurídico en 

cuanto a trasplantes se refiere, lo son la vida y la integri­

dad corporal, así como la libertad de disponer del propio 
cuerpo y en cuanto a la disposici6n de cadáveres o partes del 

mismo, el objeto jurídico lo constituyen la libertad de disp2 

ner del propio cuerpo para despu~s de la muerte y el respeto 

a los dolientes. En síntesis es la salud individual, en gen~ 
ral, supuesto que como se ha dicho hasta el momento la misma 

Constituci6n Federal Mexicana contempla. 

C) SUJETOS ACTIVO Y PASIVO 

En la comisi6n de los delitos, generalmente encon--

(38) Castellanos Fernando; Lineamientos Elementales de Derecho 
Penal¡ Ed. Porrfia M~xico, pág. 151. 

(39) Ob. Cit. pág. 152. 
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tramos la participaci6n de dos sujetos, los cuales son el su­

jeto activo, persona que comete el delito y el sujeto pasivo, 

persona que resulta dañada ante la comisi6n del mismo esto en 

t~rminos generales. Es (remembrando) entonces, el sujeto ac­

tivo, tomando en cuenta la definici6n de delito que contempla 

el C6digo Penal para el Distrito Federal, aquel que realiza -

el acto u omisi6n (conducta) que sancionan las leyes penales. 

Este hacer o dejar de hacer es la conducta manifiesta del que 

viola una norma y en consecuencia resulta ser el sujeto acti­

vo. En el delito a estudio será considerado sujeto activo del 

delito aqu~l que, contraviniendo lo que establece la Ley ob-­
tenga, conserve, utilice, prepare o suministre 6rganos, teji­

dos, cadáveres o fetos de seres humanos, tratándose de la pr! 
mera fracci6n del precepto en estudio; el que ejerza actos de 

comercio con los mismos, refiriéndonos a la segunda fracción 

y el que siendo encargado del lugar donde ocurra un deceso o 

de un lugar destinado al dep6sito de cadáveres, permita que 

que e)ecuten cualquiera de estos actos, véase que en este su­

puesto que contiene la fracci6n tercera del articulo 462 de -

la Ley General de Salud, se e~ige una cierta calidad del suj~ 

to, la de ser encargado de los establecimientos mencionados. 

La última parte del articulo en menci6n señala una pena adi-­

cional para el sujeto que tenga la calidad de ser profesional 

o ténico en cualquiera de las ciencias de la salud, suspen-­

diéndolo en el ejercicio de su profesión por un espacio de -­
uno a tres años y hasta cinco más en caso de ser reincidente. 

Estos últimos encargados de los establecimientos destinados a 
dep6sito de cadáveres o lugares donde ocurran decesos, así c2 

me profesionales y técnicos en la ciencia médica, que partici 
pen indirectamente, en los actos de disposici6n no se pueden 

considerar sujetos activos en la comisión de este delito,sie~ 
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pre que no sean ellos los que realicen ninguna de las conduc­

tas exigidas en el precepto, como lo son obtener, conservar, 

utilizar, preparar, suministrar o comerciar con 6rganos huma­

nos, ya que se habla, en el caso de los encargados de establ~ 

cimientos mencionados,de que permitan que estos actos se rea­

licen en el lugar que se encuentra bajo su custodia, si este 

extrajera 6rganos de los cuerpos depositados en sus manos y -

los vendiera a otra persona, por ejemplo, pues ya no tendrá -

s6lo la calidad de depositario que permite, sino que será su­

jeto activo que ejerce tales actos. De ser solamente aquél, -

que permite será sujeto activo que tiene tal calidad, por una 

conducta omisiva y por tanto será sancionado con la pena est~ 

blecida en el precepto. 

El suejto pasivo, conforme a la que indica el maes­

tro Castellanos " .• es el titular del derecho violado y jurídi 

camente protegido por la norma ••• " (40), en el delito a estu­

dio resulta sujeto pasivo del delito, tratándose de personas 

vivas, la persona de quien se dispone ilícitamente de su cueL 

po, llamado por la Ley General de Salud de 1984 "disponente -
originario". Este sujeto pasivo es quien propiamente recien­

te el daño, es el que resulta afectado en sus intereses prot~ 

gidos por la Ley, su salud en general y su vida en especial. 

Ahora que tratándose de un cadáver, es otro el sujeto pasivo, 
que sin tener la participación directa en la comisión del de­

lito, resulta afectado por la infracción penal siendo tal ci~ 

cunstancia en que se encaentran los dolientes cuando un cad!­

ver desaparece o sufre mutilaciones, así como los familiares 

del disponente originario en caso de que ~ste vea afectada su 

salud o incluso muera al disponerse inadecuadamente de su 
cuerpo o bien de una parte vital del mismo. Pero si se trata-

(40) Ob. Cit. pá. 151. 
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re del cadáver de persona desconocida, resultar!a afectado el 

orden pGblico, el interés social, representado por el Minist~ 

rio Público, quien resultar!a el sujeto pasivo del hecho cri­

minoso. 

2. ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL DELITO 
POSITIVOS Y NEGATIVOS 

Los elementos constitutivos del delito se clasifi-­

can, según el criterio de algunos autores, en esenciales 

(constantes) y accidentales y aunque existen diversas teor!as 
al respecto, el presente trabajo se basará básicamente en la 

Teor!a Tetrat6rnica, en cuanto se considerarán elementos esen­

ciales del delito la conducta, la tipicidad, la antijuricidad 

y la culpabilidad y como elementos accidentales la imputabili 

dad y la punibilidad, con sus respectivos aspectos negativos; 

Aunque aparentemente se esté adoptando la teor!a totalizadora 

no es ast, puesto que se considera que es importante analizar 

todos los elementos que concurren en la comisi6n de un delito 

para que este sea considerado como tal, sin menoscabo de la 

presencia constante que s6lo tienen la conducta, la tipicidad, 

la antijuricidad y la culpabilidad; además porque existen alg~ 
nas definiciones del delito que los contienen, como la de 

Francisco Carrara quien lo define coma 11 
••• La infracci6n a la 

Ley del estado, promulg.ada para proteger la seguridad de los 

ciudadanos, resultante de un acto externo del hombre, positivo 

o negativo,moralmente imputable y políticamente dañoso ... " (41) 
Esta definición contiene en su cuerpo el elemento imputabili-­

dad, por considerar el autor ''que el individuo se encuentra s~ 

jeto a las leyes morales, en virtud de su naturaleza social" 

(42). O la de Jiménez de AsGa que manifiesta " ..• Delito es el 

(41) Castellanos Fernando; Lineamientos Elementales de Derecho 
Penal; pág. 127, Cit.de lo Cit. Prog. Vol. I, pág. 60 

(421 Cfr. Idem. 
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acto t1picamente antijur1dico, culpable, sometido a veces a 

condiciones objetivas de penalidad, imputable a un hombre y 

sometido a una sanci6n penal ••• • (43) 

Y el concepto jur1dico penal que de nuestro dere­

cho positivo se deriva del articulo séptimo del C6digo Pe-­

nal para el Distrito Federal, en materia común y para toda 

la República en materia federal define al delito como el ªE 

to u omisi6n que sancionan las leyes penales¡ conteniéndose 

en esta def inici6n la conducta en sentido positivo y negati 
vo, ast como la punibilidad. 

Como es sabido, prácticamente todas las definicig 

nes que existen sobre el delito de una u otra forma contie­
nen en s1 mismas diversos elementos que constituyen el deli 

to ya los considerados como esenciales o los llamados acci­

dentales. As! pues en el presente estudio analizaremos la -

Conducta, la Tipicidad, la Antijuricidad, la Imputabilidad, 

la Culpabilidad y la Punibilidad, con sus respectivos aspeE 
tos negativos. 

Al LA CONDUCTA Y SU AUSENCIA 

CONDUCTA. Esta, como es sabido, constituye un el~ 

mento esencial del delito, el cual ante todo, significa o -

se traduce, sobre todo, en una acci5n o inacci6n. 

Para referir a este elemento se han usado diver-­

sas denominaciones, tales como acto, acci6n o hechoi el 

maestro Jiménez de Asila para denominar este elemento ha ut_! _ ~ 

lizado la palabra "acto" en el amplio sentido positivo y n~ 

(43) Ob. Cit. pág. 130. 
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gativo de la misma (acción u omisi6n) • Teniendo como base j~ 

rídica la definici6n que de delito hace el C6digo Penal en 

su artículo séptimo, el cual define a éste como el acto u 

omisi6n, contemplando así los elementos positivo y negativo 

de la conducta. Es as! que, tomando en cuenta las definicio­

nes que sobre el delito existen, encontramos que para que e~ 

te se considere como tal debe existir una conducta manifies­

ta (externa) del individuo mediante una acci6n o una omisión 

pues, corno señala el maestro Castellanos " .. en el Derecho -

Penal la conducta no puede entenderse, sino como culpable lo 

cual significa querer la conducta y el resultado, es decir, 

manifestar la voluntad, tanto para ejecutar la conducta como 

para obtener el resultado, pues de no ser así tal conducta -

estar!a limitada y sólo se tratar!a de un movimiento corpo-­
ral ••• • (44) El delito a estudio requiere, para su comisión, 

la ejecución de una serie de actos como lo son el obtener, -

cosnervar, utilizar, preparar o suministrar 6rganos, tejidos 

cadáveres o fetos de seres humanos segUn la fracci6n primera 

del artículo 462 y comerciar con ellos, refiriéndonos a la -

fracci6n segunda del precepto en menciÓ<l. 

El obtener es una conducta que de acuerdo a su de­

f inc ii6n en estricto sentido significa, acci6n de conseguir 

o de lograr lo que se desea, así mismo también se entiende -

como tener algo o adquirirlo. En este caso quien consiga, a~ 

dquiera o tenga ilícitamente órganos humanos está realizando 

la acción ilícita de obtenerlas, obsérvese que obtener con~­
tituye una acción, es una conducta manifiesta y exterioriza­

da. 

(44) Ob. Cit. pág. 148. 
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El conservar, vocablo que• ••• viene del latín 

"conservare" derivado de "cum", con y de "servare", guardar 
(45) y en sus variadas acepciones significa• ... Mantener en 

buen estado, hacer conservas, guardar cuidadosamente, guar-­

dar para sí .•• • (46). Guardar y mantener en buen estado son 

los vocablos aplicables al término conservar a que se refie­

re la Ley General de Salud; acci6n que básicamente se dirige 

a los mal llamados "bancos" de 6rganos y tejidos, pues, és-­

tos se dedican esencialmente a conservar ciertos 6rqanos del 
cuerpo humano, tales como piel, huesos, c6rneas, etc., para 

posteriormente ser utilizados en trasplantes, la industria o 

la docencia tratándose de locales destinados al dep6sito de 

cadáveres y el legislador previ6 la licitud de las activida­

des tendientes a conservar partes del cuerpo humano, regla-­

mentando desde la constitución de los establecimientos mal -

llamados bancos y reitero en la mala denominación, porque si 

uno de los prop6sitos de reglamentar en materia de disposi-­
ci6n del cuerpo humano, es cuidar que estas actividades no -

g~neren en una prgctica lucrativa y mercantilista, no debie­

ra utilizarse éste t€rmino eminentemente mercantil para de­

nominar a los establecimientos dedicados a tales actividades 

podría llam~rseles dep6sitos, o de cualquier otra manera que 
no denote acitivad comercial, sin embargo, no es la inten-­

ci6n de este trabajo la de criticar los términos utilizados 

en la Ley; así que en lo subsecuente se seguirS utilizando 
el término "Bancos", tal y como los refiere la Ley, retoman­

do nuestro terna, el reglamento marca que para efectuar acti­

vidadez tendientes a conservar el cuerpo humano, en partes, 

su totalidad o sus productos, deber§ obtenerse autorizaci6n 

(45) Enciclopedia Salvat, Diccionario T.4 CON. DZUN,pág.853. 

(46) Pequeño Larouse ilustrado, Diccionario, p§g. 254. 
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de la Secretar!a de Salud, en el caso de los bancos de órga­

nos y t~jidos¡ los de sangre y plasma previo el cumplimiento 

de los siguientes requisitos: 

I. En referencia al personal que labore en dichos 

establecimientos: 

a) Que sea suficiente e idóneo, con la preparación 

qu~ garantice el buen desempeño de sus funciones. 

b) Que cuenten con programas de actualización. 

c) Que cuenten con procedimientos constantes de 
evaluación. 

d) Que cuenten con un profesional experimentado 

responsable de los servicios. 

II. Tratándose de bancos de órganos, ~stos deberán 

contar con servicios de obtención (cedente), preparación, -­
gudrda y conservaci6n; servicios de suministro, informaci6n, 

control administrativo e instalaciones sanitarias adecuadas 

III. En el caso de bancos de sangre, as! como cen­

tros de suministro, éstos deberán contar con sala de espera, 

con servicio de exámenes médicos, laboratorio clínico, desa~ 

grado o aplicación de sangre y sus funciones de dosificaci6n 

de proteínas en caso d~ plasmaféresis, exigir permiso exped! 

do por la Secretaría al proveedor autorizado; que las extra­

cciones guürden un intervalo de 45 días, advertir a los pro­

veedores autorizados, cuando de los exámenes médicos se des­

prenda su ineptitud para seguir siéndolo, informar a la Se-­

cretaría de los ingresos y egresos de sangre, así como cuan­

do cmubie el responsable del establ~cimiento. 

Reuniendo estos requisitos deberán, entonces,hacer 
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solicitud ante la Secretaría, misma que tendrá una vigencia. 

de dos años, además los empleados y responsables de tales e~ 

tablecimientos, también deberán tener permiso sanitario, mi~ 

mo que será expedido por la propia Secretaria. De tal modo -

que si las mencionadas instituciones conservan 6rganos huma­

nos o el cadáver en forma ilícita, es decir, sin haber reuni 

do los requisitos legales previstos en la Ley o se proporci2 

nan éstos de manera ilícita, su conducta será castigada con 

la sanci6n correspondiente, pues constituirá un delito. 

Utilice es una palabra que se deriva del vocablo -

atil que proviene del latín "utilis" que significa• •.• que 

trae o produce provecho, comodidad, fruto o interés, que pu~ 
de servir o ser aprovechado en una línea, aprovecharse de 

una cosa ••• • (47). ~l utilizar es tanbién una acci6n humana, 

dado el caso la conducta consistirá en aprovechar algún órg~ 

no humano para determinado fin, ya sea para usarlos en tra~ 

plantes, en la industria o en la docencia; y el reglamento -

también prevee la utilizaci6n del cuerpo humano al describir 
que previo el establ~cimiento de lugares destinados a utili­

zar el cuerpo humano, se deberá obtener la autorización de 

la Secretaría de Salud mediante el cumplimiento de algunos -

requisitas mismos que se refieren tanto a las instituciones 
como a las personas que se dediquen a desempeñar la activi-­

dad de utilizar el cuerpo humano, haciéndose la especifica-­
ción de que tales requisitos deber§n ser cumplidos tanto por 

los establecimientos públicos como por los sociales y priva­

dos, que realicen trasplantes, suministro de sangre o inves­
tigaciones con el cuerpo humano; consistiendo éstos, para 

los establecimientos, segGn los arttculos 90, 91, 92 y 94 
del Reglamento, en la expedici6n de la licencia sanitaria 

(47) Ene. Salvat, Diccionario T. 12 pág. 3239. 
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por la Secretaría de Salud, para lo cual deberán acreditar 

que realizan actividades de atención médica, ser especialis­

tas en materia de trasplantes, contar con laboratorio de pa­

tología clínica y de anatomía patológica contar con banco de 

sangre, tener sala de recuperación y unidad de cuidados in-­

tensivos; tener personal médico especializado y de apoyo con 

experiencia en el ~rea y contar con medicamentos y equipo de 

instrumental médico quirúrgico adecuados; y el personal que 

intervenga en las actividades de éstas instituciones deberá 

contar con el permiso sanitario a que se refiere el artículo 

100 del Reglamento; si ésta acción de utilizar se realiza h~ 

biendo reunido todos los requisitos de Ley no constituir& un 

delito pero, si por el contrario, se utiliza ilícitamente el 

cuerpo humano, se originar& un delito; adem&s de que si las 

personas autorizadas para realizar actividades referentes a 

la utilización del cuerpo humano lo hicieren sin que se cum­

pliesen los requisitos referidos a la cesi611, como lo son el 

consentimiento expreso por escrito y ante dos testigos como 

lo marca la Ley; no obstante ser instituci6n autorizada la -

conducta será ilícita; por ejemplo, si en un trasplante de -

riñón, el órgano que se utilizare fuese extraído del cuerpo 

de un individuo sin que éste hubiere dado su consentimiento 

expreso por escrito y ante dos testigos como lo indica la 

Ley, estaremos ante la comisión del delito de disposición 

ilícita de órganos humanos. 

La fracción primera del precepto que se estudia 

también señala el término prepare, que viene de preparar, v2 
cable que a su vez viene del latín "preparare" que de entre 

sus variadas significaciones tenemos las de prevenir, dispo­

ner y aparejar para que sirva a un efecto " ••• Prevenir a al 
gún sujeto o disponerle para una acci6n que se ha de seguir; 
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haces las operaciones necesarias para obtener un producto¡ -

disponer la ejecuci6n o prevenir el advenimiento de un he-­

cho •• • (48) • ••. Sin6n, aderezar, aprestar, combinar, concr~ 

tar, elaborar, organizar, arreglar y ordenar, fabricar un 

producto qu!mico .•. • (49) Concretamente el sentido que el l~ 

gislador pretendi6 dar a este término es éste último refere~ 

dte a la acci6n de elaborar, fabricar un producto químico, -

justificado en el ya manifiesto fen6meno de la industrializ~ 

ci6n del cuerpo humano y sus productos y al respecto el Re-­

glamento también previ6 la regulaci6n de las actividades de 

preparaci6n al manifestar que se requerirS el permiso sanit~ 
ria para la obtenci6n, conservaci6n, utilizaci6n, "prepara-­

ci6n", suministro y exportación de productos de seres huma-­

nos para la realizaci6n de procedimientos industriales, así 

corno para embalsamiento y para obtener el permiso mencionado 

los interesados deberán informar a la Secretaría sobre los -

procedimientos que al efecto se pretendan realizar, mencio-­

nando las condiciones sanitarias en que se manipulará el prQ 

dueto de que se trate y la forma en que se pretenda obtene~ 

los, siempre que tal utilizac16n no origine riesgos a la sa­

lud de las personas. Es decir, que si alguien realiza la a~ 

ci6n de preparar sobre todo, 6rganos o productos del cuerpo 

humano para la elaboraci6n de algún producto, obteniendo 
aquellos de forma ilícita y sin ostar debidamente autorizado 

por la Secretaría para tal efecto, será autor del delito en 

cuesti6n. 

El suministrar, viene del latín "suministrare" y -

significa" •.. la acci6n de proveer a uno de algo que necesi 

ta ••• " (50) Es, para Sin6n " ••. abastecer, aprovisionar, do~-

(48) Enciclopedia Salvat, Diccionario T.10, pS. 2747 

(49) Pequeño Larousse Ilustrado, diccionario 1985, p~g. 834 

(50) Enc.Salvat, Diccionari9 T. 12, pSg. Jlll. 
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tar, equipar, proveer, surtir ••• • (51) El acto de suministrar 

de 6rganos humanos, se debe entender, de entre todas las men­

cionadas acepciones, la acci6n de proveer dichos 6rganos y va 

dirigido sobre todo a todas aquellas personas que tengan un -

fácil acceso a dep6sitos de cadáveres, lugares donde ocurran 

decesos o bien a aquellos que por sus actividades ligadas a -

la salud, fácilmente pueden obtener 6rganos humanos y a su 

ez su fin sea proveer a alguien de los 6rganos que obtengan, 

y en especial se refiere a los sujetos que tienen el carácter 

de disponentes, ya sean primarios o secundarios, pues en el -

caso de los primarios su voluntad de ceder su cuerpo, en par­

tes o su totalidad o sus productos a fin de suministrar a al­

guna instituci6n dedicada a la preparaci6n, conservaci6n o 

utilización del mismo su voluntad puede ser coaccionando en -

caso de los disponentes secundarios éstos podrían autorizarlo 

con un objeto de lucro. 

Finalmente la última acci6n que se senala en éste -

precepto es la contenida en la fracción segunda y consiste en 

comerciar palabra que se deriva de comercio, vocablo que a su 

vez proviene del lattn"comerciurn 11
: de cum, con y merx, mereis 

mercancía y " ... significa operación que se hace comprando, -

vendiendo o permutando géneros ... " (52). Esta acción consiste 
pues,en realizar actos de compra y venta. En el delito que se 

estudia el comercio de 6rganos humanos, siempre, sin excep-­

ci6n, será considerado un delito, ya que el comercio de órga­

nso humanos, no se considera ni como una posibilidad, aün 

cuando se argumente haber obtenido la autorización del dispo­
nente originario; puesto que se trata de una cesión al titulo 

gratuito y s6lo en algunos casos como lo pueden ser el ceder 

(51) Pequeño Larousse Ilu~trado. Dice. 1985, pág. 966 
(52) Ene. Salvat, Dice. T 3 pág.821. 
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el cuerpo para su uso en la docencia y la investigación, con 

fines terapéuticos o industriales, al disponente originario 

podrá ofrecérsele una cantidad determinada de dinero, pero -

ésta no tendrá el carácter de pago por una venta, sino una -

especie de compensación; tal corno sucede con los proveedores 

autorizados, quienes son contemplados en la fracción XVI del 

Reglamento o a quienes cedan productos de su cuerpo, a quie­

nes l~s es permitido recibir una contraprestación, de acuer­

do al artículo 57 del Reglamento, ya que el mismo indica que 

éstos podrán ser utilizados para fines científicos o indus-­

triales, mediante una contraprestaci6n. 

Los establecimientos de salud podrán destinar para 

usos científicos o industriales, las placenta {estas son con 

sideradas productos del cuerpo humano) que obtengan, ya sea 

mediante una contraprestación o a título gratuito, siempre -

que sean manejadas de conformidad cor, las normas técnicas 

que dicte la Secretaría. Sin embargo, aunque la misma Ley 

hace esta concesión de obtener una contraprestación, ésta es 

considerada corno una especie de 1'ayuda", más no un pago de -

índole lucrativo; pero sólo lo tolera en los casos ya aludi 

dos; y por otro lado, haciendo gala de su rigidez, el regla­

mento en mención, tajantemente prohibe que tal situación se 

presente ~n los casos cuyo fin sea de índole terapéutico y -

es as! como manifiesta ".,. La disposici6n de 6rganos y teti 

dos para fines terapéuticos será a titulo gratuito .•. " (53) 

y muy cautelosamente señala como excepción a los proveedores 

autorizados sangre, y además categ6ricamente indica que se -

prohibe el comercio de órganos o tejidos desprendidos o sec­
cionados por intervención quirúrgica, accidente o hecho ilí-

(53) Reglamento sobre disposici6n de órganos humanos de la 
Ley General de SAlud; Art. 21. 
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cito. Entonces, aunque las disposiciones sanitarias permitan 

que exista una contraprestaci6n de por medio en determinados 

casos, esto de ninguna manera constituye un acto de comercio 

precisamente,sino que como ya se dijo es una especie de com­

pensaci6n, para quien sin afán de lucro se desprende de un -

producto o parte de su cuerpo, cediéndolo para la investiga­

ci6n, la docencia, la industria o en el caso de la sangre en 

un acto altruista. Todos los demás actos que se hagan con un 

afán d~ lucro o que signifiquen compraventa, serán consider~ 

dos actos de comercio. 

Esta serie de acciones ya analizadas, son todas 

consideradas como una sola en general, "DISPOSICION" puesto 

que la Ley indica que, para efectos del Reglamento, se en-­

tiende como disposici6n de 6rganos, tejidos y cadáveres y 

sus productos; el conjunto de actividades relativas a la ob­

tención, preservación, preparación, utilización, suministro 

y destino final de órganos, tejidos y sus derivados, produc­

tos y cadáveres, incluyendo embriones y fetos con fines ter~ 

péuticos, de docencia o de investigación; todas estas activ! 

dades, como atinadarnente las llama el Reglamento, son actos, 

conductas,que ya hemos analizado, aexcepción del destino fi­

nal que no es propiamente una actividad, sino que es el re-­

sultado etc un acto reali:ado sobre todo con el cad;lver, es -

decir, como dispon~r finalmente de un cadáver o cualquier 

otra parte del cuerpo humano 1 al respecto los únicos medios 

son la inhum:ici6n o la incineraci6n, en el caso de parte del 

cuerpo humano que hayan sido utilizadas en la docencia o en 

la investigaci6n y, las no utilizadas en la terapéutica, 

siendo el Ministerio Público quien finalmente señale el desti 

no final del cuerpo humano. 
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Es así que se ha de afirmar, que, en orden a la -­
conducta, por lo que hace a la fracci6n I y II del artículo 

en estudio, es un delito de acci6n, puesto que indica una s~ 

rie de actividades, manifestaciones exteriores de la conduc­

ta, tales como, obtener, preservar, preparar, utilizar, co-­
merciar, etc. 

Atendiendo a lo que indica la fracci6n tercera del 

artículo 462, el cual exige cierta calidad en el sujeto, co­

mo ya ha sido indicado, éste no precisamente realiza una ac­

ci6n al cometer el delito, sino, más bien una omisi6n y como 

también ya ha quedado claro que la conducta puede consistir 

en un hacer o un no hacer, es necesario hablar de la omisi6n 
para determinar, cómo es la conducta de darse al supuesto 

contenido en la fracci6n tercera. 

Remembrando un poco diremos que la omisión es un -

abstenerse de obrar, dejar de hacer lo que se debe ejecutar, 

es propiamente la forma negativa de la acción. Eusebio Gómez 

indica que " ... son delitos de omisión aquellos en los que -

las condiciones de donde se deriva su resultado reconocen c2 
mo base determinante la falta de observancia por parte del -

sujeto del precc:¡ito obligatorio ... " (54). La ornisi6n, enton­

ces, consiste en un "no hacer voluntario" .. La omisión disti!!, 
gue dos tipos, la simple u omisión propia, en la cu~l el ti­

po se colma con la falta de una actividad jurídicamente ord~ 

nada sin requerir resultado material alguno; s6lo un result~ 

do jurídico. Y la comisi6n por omisión u omisión impropia, -

en la cual es necesario un resutlado material, una mutaci6n 
en el mundo exterior, ante un no hacer de lo que ordena el -

(54) Ob. Cit. p~g. 153. 
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Derecho. De tal manera que en los delitos de omisión simple 
el tipo se cumple con la simple inactividad y en los de comi 

sión por omisión se cumple cuando la inactividad produce un 
resultado material; violándose, en los primeros, una norma -
preceptiva, y en los segundos una prohibitiva. Toda vez que 

en su tercera fracción el articulo en estudio se refiere a -

una norma prohibitiva puesto que se contempla una omisión 
simple, ya que el tipo se cumple con la simple inactividad, 
al no hacer nada que jurídicamente esté a su alcance, los en 

cargados de establecimientos donde ocurran decesos o depósi­
tos de cad!veres,para evitar que se realicen los actos men-­

cionados en las fracciones primera y segunda. 

Es as! que se puede concluir que el delito en est~ 
dio en orden a la conducta se puede calificar, en sus dos 

primeras fracciones como un delito de acci6n, toda vez que -

prohibe la ejecución il!cita de una serie de actos tales co­
mo la obtenci6n, preparación, conservación, comercialización 

etc. de órganos humanos; se trata de una norma preceptiva y 

recuérdese que estas normas prohiben una acción. Y en rela-­
ci6n a la fracción tercera en orden a la conducta, es un de­

lito de omisión simple, toda vez que prohibe una omisión; 
puesto que la acción consiste en un"no hacer nada para impe­

dirlo", de darse el supuesto estaremos ante un delito de om! 

sión. 

LA AUSENCIA DE CONDUCTA. 

Es necesario distinguir en qué momentos se presen­

ta la ausencia de conducta .de lo cual se dice "existirá au--
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sencia de conducta cuando el acto que di6 origen a la comi~ 

si6n de un delito no sea voluntario", (55) es decir, que si 

para la existencia de un delito es necesaria la manifesta-­

ci6n de la voluntad al hacer o dejar de hacer para producir 

un resultado material o jurídico, en su ausencia se elimina 

el elemento positivo y aparece el elemento negativo que im­

pide la integraci6n del delito, puesto que la actuaci6n hu­

mana positiva o negativa, {acci6n u omisi6n) se considera -

la base indispensable del mismo. Si no la conducta no puede 
integrarse el delito, de tal forma que si en la comisi6n 

del dleito de disposici6n ilícita de 6rganos humanos, con­

curre alguna de las hipótesis, que puedan eliminar el ele-­

mento volitivo, fuerza mayor, fuerza física irresistible o 
actos reflejos, sueño, sonambulismo, etc. estaremos ante la 

ausencia de conducta; las citadas hip6tesis son considera-­

das por la doctrina, sin embargo el Derecho Penal Mexicano 

vigente, según el C6digo Penal para el Distrito Federal no 

se contemplan específicamente estos motivos de eliminaci6n 
de la conducta sino, exclusivamente habla en el artículo 15 

que se considerar~ causa excluyente de responsabilidad, in­

currir el ag~nte en actividad o inactividad involuntarias -

sin embargo, en virtud de la naturaleza del delito para su 

comisi6n no se podr~ presentar la hipótesis de ausencia de 

condcuta, en virtud de que los actos de disposición del --­

cuerpo humano s6lo se pueden realizar mediante el actuar v~ 
luntario y por lo que se refiere a los encargados de esta-­

blecimientos donde ocurran decesos o locales destinados al 

dep6sito de cadSveres puede ser que éstos no llegasen a im-

(55) Conft. Castellanos Fernando, Lineamientos Elementales 
de Derecho Penal, p~g. 162, 
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pedir que se ejecuten actos de disposici6n encontrándose ª!! 
te una fuerza ftsica exterior irresistible. 

B) LA TIPICIDAD Y SU AUSENCIA 

LA TIPICIDAD: 

Para determinar la existencia de un delito hasta 

ahora se ha settalado que se necesita de la manifestaci6n de 

una conducta, sin embargo, no toda conducta puede ser cali­

ficada como delito ya que tambi~n es preciso que ésta sea -

ttpica, antijurtdica y culpable, es ast como se observa que 

la tipicidad es un elemento esencial en la integraci6n del 

delito, y esto hace motivo de estudio a este elemento con -

su respectivo aspecto negativo. 

En la Constituci6n Federal de los Estados Unidos 

Mexicanos, el arttculo 14 prohibe que en juicios del orden 

criminal se aplique, por simple analogta o por mayor ta de -

raz6n pena alguna que no esté decretada por una Ley aplica­
ble exactamente al delito de que se trate, lo cual signifi­

ca que no habrá delito si no existe tipicidad, es decir un 

tipo que lo ampare. 

Esto significa que la misma Ley máxima, en nues-­

tro pa!s considera como elemento esencial de la integraci6n 

del delito a la tipicidad; pues propicia que exista siempre 

un tipo al cual se adecúe la conducta delictuosa para poder 

ser sancionada, con la aplicaci6n de una pena. 

Es oportuno aclarar lo que ~s tipo y lo que es ti 
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picidad, puesto que ambos son totalmente distintos; el prim~ 

ro es considerado "la creación legislativa, la descripción -

que el estado hace de una conducta en los preceptos de car§~ 

ter penal" (56) existiendo entre estos los que contienen en 

sí mismos todos los elementos del delito, recibiendo el cali 

ficativo de tipos completos¡ en tales casos el tipo es la 

descripción legal del delito. Existen otros en los que la ~­

ley se limita en formular la conducta prohibitiva u ordenada 

en los delitos omisivos y entonces no se puede hablar del 

elemento objetivo. En tal circunstancia se encuentra el deli 
to que nos ocupa cuyo tipo, contenido en el artículo 462 de 

la Ley General de Salud indica la pena a que se har§ acree-­

dor aquél que ejecute el comportamiento descrito en el pre-­

cepto, como lo es el de obtener, conservar, disponer o comeE 

ciar ilícitamente en términos generales del cuerpo humano o 

bien que permita que mencionados actos sean ejecutados, ade­

m§s que señala una pena adicional a los profesionales o téc­

nicos que int~rvengan en dichos actos o reincidan en estos. 

Entonces, pues tenemos un tipo que formula las con 
ductas a penalizar, en caso de que éstas se llegasen a reali 

zar. 

Por otro lado la tipicidad como ya es sabido es -­

considerada como " ... el encuadramiento de una conducta con -

la descripción hecha en la Ley; es en suma, la adecuación de 

la conducta a la hipótesis legislativa .•• " (57). En síntesis 

(56) Conft. Ob. Cit., p§g. 165 

157) Ob. Cit., p§g. 165 
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es la adecuaci6n de la conducta humana al tipo. 

Considerando que el tipo que se estudia describe -

un elemento objetivo, es decir describe el comportamiento, -

cuando se manifiesta alguna de las conductas descritas en el 

precepto, que originar!n el disponer ilícitamente del cuerpo 

humano, se presentará la tipicidad, ya que dichas conductas 

est~n descritas en el cuerpo de la norma y están originando -

la comisi6n del delito. 

Ya se ha considerado con antelaci6n que la conducta 

se considera una acci6n o una omisi6n, en el último caso se -

encuentran los sujetos descritos en la fracci6n tercera en 
los que la conducta se adecuará al tipo cuando se manifieste 

la omisi6n, es decir, cuando estos no hagan nada de lo que e~ 

té lícitamente a su alcance para evitar que los actos de dis­

posici6n ilícita sobre el cuerpo humano se realicen sobre los 

cuerpos que se encuentran bajo su custodia; pero si este ind! 

viduo sujeto a la calidad de ser empleado o encargado de lug~ 

res donde ocurran decesos o dep6sitos de cadáveres, llegasen 

a vender o proporcionar por su propia mano algún cadáver o -­
parte de éste, mediante un acto de comercio o sin ser éste de 

ésta naturaleza, estará disponiendo ilícitamente del cuerpo -

humano y por ende su conducta se adecuará a lo dispuesto en -

las fracciones I y II del tipo en estudio y no a la tercera, 
o si el encargado de un forense en un momento dado llegase a 

comerciar, por ejemplo con hipófisis de los cadáveres a los -

que se les practica la necropcia en lugar de enviarlas a incl 

nerar como indica la Ley, estará realizando una conducta que 

se adecúa a la fracci6n segunda del artículo en menci6n, que 

describe que, comete este delito y se hace acreedor a la san-
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ci6n correspondiente, el que comercie con 6rganos, tejidos, 

cad!veres o fetos de seres humanos; la acci6n de comerciar 

con 6rganos humanos se adecúa al comportamiento descrito en 

el multicitado precepto. 

La acci6n puede ser de disposici6n del cuerpo hu­

mano vivo para trasplante, tomando el 6rgano sin el consen­

timiento del disponente originario, aprovechando un estado 

de inconciencia, creado por un anestésico aplciado para una 

operación menor, es pues, cuando la disposici6n se convierte 

en una acci6n ilícita dando pauta a que dicho acto se adecúe 

al comportamiento expresado en la fracci6n primera del artí­

culo que nos ocupa. Al que ilícitamente utilice 6rganos de -

seres humanos. 

LA AUSENCIA DE TIPICIDAD (ATIPICIDAD} 

De acuerdo con lo que indica el maestro castellanos 

es necesario, antes de adentrarnos al ~studio de este aspecto 

negativo del delito, cuya ausencia provoca que no sea delimi­

tado el mismo, sehalar la diferencia que existe entre la au-­

sencia de tipo y la ausencia de tipicidad "En el primer su-­

puesto esta se presenta cuando el legislador a manera delibe­

rada o inadvertida no describe una conducta que de acuerdo al 

sentir general debiera ser incluída en el catálogo de los de­

litos" (58). Es decir, cuando no existe tipo alguno que des-­

criba la conducta il!cita en ningún ordenamiento jurídico. Es 

to obvidmente no sucede en este estudio, puesto que este se -

refiere a una norma jurídica (tipo} contemplada en la Ley Ge­

neral de Salud. 

(58) Confr. Ob. Cit. pág. 172. 
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La atipicidad, surge cuando aún existiendo el ti­

po, la conducta que se manifiesta no se adecúa al mismo, es 

decir, a contrario sensu de la tipicidad que ya estudiamos 

con antelaci6n, por cualquier circunstancia, tal como la a~ 

sencia de la calidad exigida por la Ley en cuanto a los s~ 
jetos, activo y pasivo; por lo que se refiere al sujeto ac­

tivo, tal circunstancia se puede presentar en la fracci6n -

tercera del precepto en estudio, ya que en esta se exige al 

sujeto la calidad de ser encargado de un dep6sito de cadáv~ 
res o un lugar donde ocurran decesos; de no reunir el suje­

to dicha calidad al permitir la disposición de 6rganos hum~ 

nos no estará dentro de lo exigido en la hip6tesis jurtdica 

y por lo tanto estaremos frente a un evidente caso de atipi 

cidad. En cuanto a la calidad del sujeto pasivo, éste siem­

pre tiene que ser un cuerpo humano o sus partes, sin embar­

go se me ocurre pensar que un cuerpo, tenga un ojo de vi-­

drio y alguien se apodera ilícitamente de este para vender­
lo ¿podremos considerar este acto corno un acto de disposi-­

ción iltcita del cuerpo humano? evidentemente no, puesto 

que no es propiamente un ojo de vidrio o un órgano plástico 
parte orgánica del cuerpo humano, entonces,pues, no existe 

tipicidad, la conducta no se adecúa al precepto en estudio, 

debido a la hipótesis de atipicidad, sin embargo, puede ser 

que se adecúe a otro precepto, por ejemplo, el robo o tal -

vez que se demande el pago de una indemnización por daños y 

perjuicios, si se tratara de un organismo vivo, desplaz&nd2 

se a la materia civil o ser, el responsable acusado de robo 

y el acto será atípico referente al delito de disposición -

ilícita de órganos humanso y típico en cuanto al delito de 
robo, cuyo estudio no nos ocupa. 
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Si en el delito en estudio, la conducta descrita 

en el artículo de referencia se dispusiera del cuerpo huma­

no reuniendo los requisitos legales que establece la Ley 

aparecerá la atipicidad, a falta de la hip6tesis normativa 

legal que es la ilicitud. 

En cuanto a los encargados de dep6sitos de cadáv~ 
res o lugares donde ocurren decesos de los que hace alusi6n 

la fracci6n tercera del artículo en mención; si la descrip­

ci6n delictiva consistente en "permitir" o no procurar, im­
pedir por los medios lícitos, es actualizada por medio de -

una coacci6n física o moral o bien no cuenta con los medios 

para evitarlo, la conducta será atípica, por no cumplirse -

la descripci6n delictiva. 

C) !.A ANTIJURIDICIDAD Y LAS CAUSAS DE 
JUSTIFICACION. 

LA ANTIJURIDICIDAD: 

Si se defini6 al delito como una conducta típica, 

antijurídica, toca ahora a la antijuridicidad o antijurici­

dad, usando indistintamente los dos t6rminos, ser estudiada 

puesto que se trata de un elemento positivo constitutivo 
del delito, ya que para que una conducta sea considerada d~ 

lictuosa debe ser además de típica, encuadrar en el tipo; -
tambi6n debe ser antijurídica; pero ¿Qu6 es la antijurici-­

dad?; Carrara al respecto indica" .•. es la relaci6n de ce~ 

tradicci6n entre el hecho del hombre y la Ley .•• " (59) para 
Mezger • ••. actúa antijurídicamente el que contradice las -

normas objetivas del Derecho .•. • (60) 

(59) Cit de lo cit. Castellanos Fernando, Lineamientos El~ 
mentales de Derecho Penal, pág. 176. 

(60) Porte Petit; Programa General de la Parte General del 
Derecho Penal; pág. 285. 
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De acuerdo a los anteriores criterios se puede -

afirmar que la antijuricidad es la conducta que realiza el 

hombre contraviniendo lo que establece la Ley, siempre que 

no exista causa de justificaci6n alguna. 

Si en el delito a estudio se manifiesta una con­

ducta que por adecuarse al tipo (artículo 462), se presen­

ta típica y no se encuentra amparada por ninguna causa de 

justificaci6n, entonces adquirirá su carácter antijur!dico 

manifestándose, pues como un delito. 

De acuerdo con los anteriores criterios podemos -

concluir que la antijuridicidad es la conducta que realiza 

el hombre contraviniendo lo que establece la Ley, siempre -

que no exista causa de justificaci6n alguna. 

Si de acuerdo a lo que indica el delito a estudio, 

se manifestara una de las conductas descritas en el artículo 

462 de la Ley General de Salud y esta no se encuentra ampar~ 
da por ninguna causa de justificaci6n, entonces adquirirá su 

carácter antijur!dico, manifestándose pues, corno un delito. 
En el caso del delito que se analiza, la conducta será anti­

jur!dica cuando cualquiera de las multirnencionadas conductas 

vaya en contravenci6n al precepto jurídico contenido en el -

mencionado art!culo, es decir cuando se disponga para cual-­

quier fin, del cuerpo humano sin reunir los requisitos indi­

cados en el cuerpo de la misma Ley y su reglamento correspon 

diente. 

Si el que obtenga, conserve,utilice, prepara o su­

rninistre ·6rganos de seres humanos no reane los requisitos l~ 

gales que le indica la Ley General de Salud y el reglamento 
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correspondiente, tales como obtener el consentimiento por ~ 

escrito ante dos testigos, o estar autorizados por la Seer~ 

tarta para hacerlo, etc., estará realizando una conducta 

que será ilícita, toda vez que la condena la Ley, y esto le 

dará su carácter antijurídico, pero en tales casos puede 

ser jurídica, siempre que se reGnan los requisitos legales 

o exista una causa de justificaci6n. En la misma circunsta~ 

cia se encuentra el que ejerza actos de comercio con el 

cuerpo humano a manera de lucro o compraventa, la ilicitud 

de tal conducta contraviene a la Ley, por lo tanto será an­

tijurídica, no siéndolo, siempre que la cantidad de dinero 

sea otorgada como contraprestaci6n. Y en cuanto a los enea!: 

gados de dep6sitos de cadáveres o lugares donde ocurran de­

cesos habrá antijuricidad, siempre que deliberadamente se -
permita que se disponga de los cuerpos humanos que se en-­

cuentran bajo su custodia. 

LAS CAUSAS DE JUSTIFICACION 

Son aquellas circunstancias que provocan la excl~ 

si6n de la antijuricidad en la manifestaci6n de una conduc­

ta típica, dando origen al aspecto negativo del delito; es­
tas también son llamadas justificantes, causas eliminato-­

rias de antijuridicidad, causas de ilicitud, etc. Jiménez 

de Asaa modifica el término causas por circunstancias, pues 

dice " .•. Circunstancia es todo aquello que está alrededor 

de un hecho y lo modifica accidentalmente; y las causas que 

nos ocupan cambian la esencia del hecho convirtiendo el cr! 

menen una desgracia •.• • (61) 

(61) Ob. Cit; pág. 182; Cit. de lo Cit. Derecho Penal Mexi­
cano; T. II. pág. 161 44a. Edici6n; México 1956. 
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Si se afirma que no existe antijuricidad, cuando 

la conducta est~ amparada por alguna causa de justif icaci6n 
y sabemos que para que se presente la antijuricidad, debe-­

mos tener en cuenta el peligro en que se pone un bien jurí­
dico, pero si el hecho que da origen a la conducta t1pica -

se puede amparar con una causa de justificaci6n fundada en 
la ausencia de interés, cuando no hubo lesi6n a un bien ju­
ridico; o en función de un interés preponderante, que aún -

cuando se produjera la lesi6n, ésta fuera consecuencia de -
la protección a un bien superior. 

En la causa de justificación por ausencia de int~ 

rés se observa el supuesto de que no hubo lesión a bien ju­
ridico alguno. En el delito a estudio, el bien juridico que 
se pretende proteger es la salud, la integridad corporal y 

la vida, que constituyen una trilogía; sin embargo, puede -
ser que también, aunque no muy concretamente, se pretenda -

proteger el derecho moral de los dolientes en el caso de -­
los cadáveres; entonces si un familiar intenta oponerse a -

actos de disposición que sobre un cadáver se hagan, por una 
autorizaci6n hecha en vida para después de la muerte, ale-­
gando ilicitud en el acto dispositivo, no se complementar~ 
el delito por una causa de justificaci6n amparada en la au­
sencia de interés¡ aunque sí puede revocarse la autoriza--­

ci6n que en vida hizo el de cuius, sin considerarse dicha -

autorización, como un acto ilícito. 

En el caso de los justificantes por la manifesta­
ci6n de un interés preponderante, existen dos intereses in­

compatibles el uno que opta por la salvación de un derecho 
de mayor valia y el otro que permite el sacrificio de otro 
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derecho de menor valía, como Gnico recurso para conservar 

el interés preponderante y por esta ra26n es que se justi­

fican la legítima defensa, el estado de necesidad, el cum­

plimiento de un deber, el ejercicio de un derecho, la obe­

diencia jerárquica y el impedimiento legítimo. 

La Legítima Defensa definida por Jiméne2 de AsGa 

como• ••• la repulsa de una agresi6n antijurídica y actual 

por el atacado o por terceras personas contra el agresor, 

sin traspasar la medida necesaria para la protecci6n •• "(62) 

Es la legítima defensa la causa de justificaci6n, más impo~ 
tante que en su intento de recha2ar una agresi6n actual in­

minente e injusta lesiona bienes jurídicos del actor,logran 

do la exclusi6n de la antijuricidad para dar paso a su ele­

mento negativo. En el delito que nos ocupa no podríamos al~ 

gar legítima defensa, puesto que esta es la repulsa a una -

agresi6n, es decir, es la respuesta a un estímulo, que agr~ 

de al sujeto pasivo, para salvaguardar un interés jurídico 

y como es 16gico si alguien se manifiesta como agresor ante 
otro individuo, ~ste no va a responder haciendo la extirpa­

ci6n de un hígado, por ejemplo, de su agresor con el fin de 

venderlo, cederlo o disponer de él para efectuar un tras-­
plante, pues siendo así no se cumpliría siquiera el requis! 

to de actualidad. Así en la disposici6n ilícita de 6rganos 

humanos, quien la ejecute, no podrá nunca alegar legítima -
defensa; pues es ilógico pensar, "me agreedes, en legítima 

defensa dispongo de los 6rganos de tu cuerpo". 

El Estado de Necesidad, causa de justificaci6n 

que, segGn Coello Cal6n • ••• es el peligro actual o inmedi~ 

(62) Cit. de lo citado, pág. 189. 
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to para bienes jurídicamente protegidos que solo puede ev! 

tarse mediante la lesión de bienes, también jurídicamente 

tutelados, pertenecientes a otra persona ••• • (63). El est~ 

do de necesidad se basa en los siguientes elementos; que -

exista una situación de peligro real grave e inminente; 

que la amenaza recaiga sobre cualquier bien jurídicamente 

tutelado, propio o ajeno: un ataque por parte de quien se 

encuentra en el estado necesario y ausencia de otro medio 

practicable y menos perjudicial. • ..• El peligro es la posi 

bilidad de sufrir un mal, tal peligro será real, dice la 

Ley; y si se trata de conjeturas imaginarias no podrá confi 

gurarse la eximente. Además el legislador exige que sea gr~ 

ve, inminente y no remoto. Segan la Ley se pueden compren-­

der todos los bienes; la propia persona y sus bienes o la -

persona o los bienes de otro" ... (64). Más, ahora bien to-­

mando en cuenta las anteriores consideraciones esta causa -

de justificación es susceptible de operar cuando estamos an 

te la comisión del delito de disposición ilícita de órganos 

humanos en los casos de trasplante,sobre todo; es decir que 

si en un momento dado se dispone del órgano de un cadáver,­

para trasplantarlo a un individuo que se encuentra en inmi­

nente peligro de muerte, sin que medie autorización previa 

de alguno de los sujetos que la Ley permite para darla, el 

sólo hecho de salvar una vida es un interés preponderante,­

que está sobre el dolor moral de los dolientes y hará, en -
consecuencia, inoperable la antijuricidad,par una causa de 

justificación. 

(63) Ob. Cit. pág. 203¡ Cit. de lo cit. Derecho Penal; T. I 
pág. 362. 

(64) Castellanos Fernando, Lineamientos Elementales de Der~ 
cho Penal, pág. 206. 
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El cumplimiento de un deber es una justificante 

que también origina que a la conducta se le niegue el cará~ 

ter antijur!dico: la cual es considerada en nuestra legisl~ 

ci6n por el Articulo 15 fracci6n V del C6digo Penal, que a 

la letra dice que es causa excluyente de responsabilidad ••• 

v. Obrar en cumplimiento de un deber. S6lo podrá justificaE 
se, en raz6n del cumplimiento de un deber, segGn los art1c~ 

los 14 y 19 del Reglamento de la Ley, el Ministerio PGblico 

quien en el caso de cad&veres de personas desconocidas, se­

rá quien en Gltima instancia podrá disponer de ellos para -

destinarlos a la labor docente, para trasplantes u ordenar 

la necropcia, incineraci6n, inhumaci6n, en sí el destino f! 
nal, incluso la Ley faculta al Ministerio Público hasta el 

grado de autorizar la toma de 6rganos, tejidos o productos, 

para fines terapéuticos de los cadáveres de personas conoci 

das o que hayan sido reclamados y que se encuentren a su 

disposici6n,siempre que no exista disposici6n testamentaria 

del disponente originario en contrario y se cuente con la -

anuencia de los disponentes secundarios. 

Podria pensarse que la Ley se extralimit6 en sus 

facultades al Ministerio Público, para la disposici6n del -

cuerpo humano, sin embargo no es as!, puesto que lo limita 
a actos terap~uticos, siempre que no se trate de 6rgano vi­

tal en caso de trasplante hecho en vida; de docencia, inve~ 

tigaci6n o destino final y a la voluntad de los disponentes 

Por lo que no podrá ejecutar actos de comercio con el cuer­
po humano, ni ningGn otro acto sin la autorizaci6n de los -

disponentes, argumentando haberlo hecho en cumplimiento de 

un deber. 
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El ejercicio de un derecho es otra justificante -
que encontramos descrita en la segunda parte de la fracci6n 
V del Articulo 15 del C6digo Penal,que señala que es exclu­
yente de responsabildiad obrar en ejercicio de un derecho y 

tal circunstancia ha sido considerada por el Articulo 10 -­
del Reglamento que manifiesta la posibilidad de disponer 
del cuerpo humano,reservando este derecho, en primer plano 
a las personas con respecto de su propio cuerpo, al c6nyuge 
concubinario,concubina, ascendientes, descendientes, parie!! 
tes colaterales hasta el segundo grado del disponente orig,h 
nario (disponentes secundarios} y a las autoridades sanita­
rias; a quienes la Ley clasifica en disponentes originarios 
y secundarios; siendo los primeros, la persona respecto de 
su propio cuerpo y los segundos todos los ya enumerados, -­
que la Ley autoriza a realizar actos de disposición de un -

cuerpo, en ausencia del disponente originario bajo un sist~ 
ma de exclusión, es decir, que a falta del disponente origi 
nario, ser~ el cónyuge quien tenga este derecho y a falta -
de ~ste, cualquiera de los mencionados disponentes secunda­
rios y así sucesivamente. Sin embargo, tal derecho se en-­
cuentra limitado por la fracción décima del art!culo sexto 
del Reglamento relativo pues indica que debemos entender -
por disposición de órganos, tejidos, cadáveres y sus produs 
tos, al conjunta de actividades relativas a la obtención, -
preservación, preparación,utilización, suministro y destino 
final de órganos, tejidos y sus derivados, productos y cad! 
veres, incluyendo embriones y fetos con fines terapéuticos, 
de docencia o inve~tigación; lo que significa que tal dere­
cho se ejercerá con fines de terapia (trasplante), docencia 
o investigación y refiriéndonos al cadáver, tal derecho t"!!! 
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bi~n se encamina a designar el destino final de ~ste (inci~ 

neración, inhumación, inclusión en acrílico, conservación -

permanente a base de parafinas, etc.); pero nunca con fines 

de comercio, pues no sería lícito el ejercicio de este der~ 

cho, aan tratándose de autoridades sanitarias o estableci-­

mientos autorizados para la conservación, obtención, prepa­

ración o cualquiera otra de las actividades que están auto­

rizados a realizar. Es asI que si la disposición se hace 

ejerciendo el derecho que la Ley consagra, estará amparada 

por una causa de justificación,siempre que se haga reunien­

do los requisitos establecidos en la Ley. 

De tal manera que si una persona a la que no le -
sea concedido tal derecho, como un vecino o un médico que -

atienda al disponente originario o incluso el encargado de 

hacer una necropcia llegasen a practicar dichos actos de 

disposición, estarán cometiendo un delito, por ser su con-­

ducta antijurídica. 

La obediencia jerárquica: 

Al término de la Segunda Guerra Mundial se inició 

la persecusión de nazis acusados de genocidio y de haber -­
ejecutado actos de disposición sobre los cuerpos de cientos 
de miles de judíos y la mayoría de estos intentaba~ cubrir 

su culpabilidad alegando -sólo cumplía órdenes de mis supe­

riores, es decir, intentaron justificarse en una supuesta -

obediencia jerárquica; es éste relato un ejemplo ilustrati­
vo de lo que la obediencia jerárquica significa,una causa -

de justificación que radica en el cumplimiento de la orden 
de un superior aunque ésta constituya un acto il!cito. Esta 

será causa de justificación cuando la orden ilícita sea o -
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no conocimiento del inferior, el cual no pueda por ningan -

medio desobedecerla u oponerse a la misma. En el delito que 

estudiamos tal supeusto podría manifestarse, a manera muy -

elaborada, entre los miembros del ejército, digamos que un 

General de Divisi6n,ordene a un médico con grado de Tenien­

te Coronel el disponer, para un trasplante de 6rganos de un 

cadáver sin la existencia de la respectiva autorización, y 

éste subalterno no pueda por ningan medio negarse o descon2 

ce que no existía autorización alguna; por ejemplo, enton-­

ces, el subordinado que dispuso del cuerpo humano, podrá 

apoyarse en esta causa de justificaci6n. En tal circunstan­

cia podría encontrarse el encargado de un establecimiento -

en donde ocurra un deceso, o dep6sito de cad!veres, quien 

obedeciendo la orden de un superior, permite que se reali-­

cen actos de disposición de los cuerpos que se encuentran -

bajo su custodia. Sin embargo, en lo que hace a lo referido 

en la fracción II del artículo 462 de la Ley General de la 

Salud que especifica los actos de comercio sobre órganos,t~ 

jidos y restos de seres humanos, no creo posible que estos 
se ejecuten por existir una orden de un superior, ya que 

tal circunstancia sería notoria y es difícil que el que los 

realizase alegue desconocimiento; requisito establecido en 

el Artículo 15 fraccióri séptima del Código Penal Vigente, -

para que opere esta causa de justificación. 

El impedimento legítimo, que se contempla en la -

fracción octava del Código Penal en. vigencia, se define co­

rno la contravención de lo dispuesto en una ley penal dejan­

do de hacer lo que manda la misma. Si se toma en cuenta que 

ésta opera cuando el sujeto, teniendo la obligación de eje­
cutar un acto se abstiene de obrar, colmándose, entonces,el 

tipo penal por una inactividad, es decir por una omisión 
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originada por un interés preponderante y tratándose del de­

lito de disposici6n il!cita del cuerpo humano, tal supuesto 

s61o operará en el caso de la fracci6n tercera del delito -

en menci6n que señala a los encargados que permitan los ac­

tos de disposici6n sobre cualquiera de las partes del cuer­

po humano o de su totalidad ya que podr!an no evitarlos PºE 
que éstos los ejecutasen parientes de él, por ejemplo. 

Dl LA IMPUTABILIDAD Y LA INIMPUTABILIDAD 

LA IMPUTABILIDAD 

Adhiriéndome a lo que sostiene el maestro Castell~ 
nos, que" ... la imputabilidad constituye un presupuesto de 

la culpabilidad ••• " (65) debido a esto antes de entrar al e~ 

tudio de la culpabilidad es necesario hacer un análisis de -
su antecedente 16gico jur!dico, la imputabilidad, puesto que 

para que un sujeto que realiza una conducta t!pica y antiju­

rfdica sea culpable necesita ser imputable: 11 es decir, que -

para que el individuo conozca la ilicitud de su acto y quie­

ra realizarlo, debe tener la capacidad de querer y entender, 
de determinarse en función de aquello que conoce, luego en-­

tonces, la aptitud (intelectual y volitiva) lo cual constit~ 

ye el presupuesto necesario de la culpabilidad: por lo cu~l 
a la imputabilidad se le considera como el soporte de la cul 

pabilidad y no como un elemento del delito, según criterio -

del maestro Castellanos" (66). Y siendo esta considerada por 

otros autores como la posibilidad condicionada por la salud 

(65) Ob. Cit. pág. 217, 
(66) Cfr. Castellanos Fernando, Lineamientos Elementales 

de Derecho Penal, pág. 218. 
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mental y por el desarrollo del autor, para obrar segGn el 

justo conocimiento del deber existente: es, pues, la imput~ 

bilidad un conjunto de condiciones minimas de salud y desa­

rrollo mentales en el autor, en el momento de ejecutar el -

acto tipico penal, que lo capacitan para responder del mis­

mo. En la imputabilidad se determinan dos aspectos de tipo 

psicol6gico como lo son salud y desarrollo mentales, as! dl 

remos que se consideran imputables aquellos sujetos que po­

seen un buen desarrollo mental y no padecen alguna anomal!a 

psicol6gica que los imposibilite para entender y querer; p~ 
ro s6lo sonr esponsables ante la Ley, los que habiendo eje­

cutado el hecho están obligados a responder de él. Es as! 

como me atrevo a afirmar que serán responsables del delito 
de disposici6n ilicita del cuerpo humano, quienes al ejecu­

tar los mencionados actos, están en pleno uso de su capaci­

dad mental, pues si un médico realiza actos de disposici6n 

sobre el cuerpo de una persona justificándose en el hecho -

de que busca la forma de lograr la eterna juventud, obvia-­

mente que no se encuentra con plena salud mental y por.lo -

tanto es un inimputable, no tiene culpa y no se le aplicará 

la pena que indica la Ley, sino una medida de seguridad. Me 

supongo que alegar que una persona es inimputable en la co­

misi6n del delito a estudio, seria una situaci6n muy elabo­

rada y resultaria,incluso, tan fantástica como la historia 

de Frankestain. 

LA INIMPUTABILIDAD. 

Si la imputabildiad es la capacidad de querer· y en. 

tender, por oposici6n la inimputabiÜdad e·s la ausencia de -

este querer y entender. 
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Entre las causas que son capaces de eliminar la -

capacidad de querer y entender tenemos la minorta de edad, 

la sordomudez, la inconciencia permanente o transitoria y 

el miedo grave. 

En cuanto a la minorta de edad nuestra legisla-­

ción considera que quien es menor de diez y ocho años es -

un inimputable en cuanto a que cuando manifiestan comport~ 

mientes t!picos de Derecho Penal no se les configuran como 

delitos, y en vez de aplicárselas la pena correspondiente, 

les es aplicada una medida de seguridad,por considerarse -

que a esa edad son susceptibles de corrección, no porque -
en realidad carezcan de salud o desarrollo mentales. En el 

supuesto de que un menor infrinja la Ley en materia sanit~ 

ria, concretamente en lo que hace a la disposición ilícita 

de órganos humanos, es un hecho prácticamente imposible, -

puesto que para ello se requieren amplios conocimientos de 

medicina o muy buen contacto con el medio para hacerlo y; 

en lo que se refiere a la disposición de su propio cuerpo 

no se considerará un delito por lo que a 61 se refiere, si 
no al que obre materialmente sobre el mismo, ya que la Ley 

no considera v~lido el consentimiento otorgado por menores 

de edad para disponer de su cuerpo. De realizar un menor -

actos de disposición del cuerpo humano no se le aplicará -

pena alguna por considerarse inimputable, sin embargo, se 

le aplicará una medida de seguridad, como ya ha quedado -­

asentado. 

La sordomudez,causa de inimputabilidad que ante­

riormente era contemplada por el Código Penal en su Art1c~ 
lo 67 que establecta que si estos contraventan los precep-
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tos de una Ley Penal, serían recluídos en escuela o esta-­

blecimiento especial para sordomudos,durante el tiempo que 

fuera necesario para ser educado e instru!do. Actualmente 

en el C6digo Penal no se hace menci6n alguna sobre el res­

pecto, e inclusive, aunque señala a los inimputables sin -

determinar a quiénes se les considera como tales y s6lo 

contempla la situaci6n de algunos de éstos como excluyen-­

tes de responsabilidad en el Artículo 15 del mencionado ºE 
denamiento. Así que si algún sordomudo cometiese el delito 

a estudio se le sancionará con la pena que indica el pre-­

cepto mencionado de la Ley General de Salud, por no especi 

ficarse en ningún ordenamiento legal si es o no inimputa-­

ble. Además que en la actuálidad existen muchos sordomudos 
que han destacado en distintos campos de la técnica y la -

ciencia y han llegado ha adquirir y tener esa capacidad de 

querer y entender¡ de tal manera que si un sordomudo reali 

za actos dispositivos sobre un cuerpo humano y posee los 

conocimientos necesarios para ~sto no se deberá considerar 

inimputable y se le aplicará la pena que indica el precep­

to a estudio, esto a criterio del juzgador. 

El Estado de lnconciencia Permanente: Llamado e~ 

te por el maestro Castellanos -trastornos mentales perma-­

nente-1 antes senalado en el Código Penal en el Artículo -

68 el cual citaba a los locos, idiotas,imbéciles o los que 

sufrieran cualquier otra debilidad o anomalía, interpretá~ 

dese tales circunstancias como estados de inconciencia pe~ 
manontes; con las reformas de 1984 esta situaci6n desapar~ 

ce, quedando, ahora contemplados los estados de inconcien­

cia en la fracci6n segunda del Artículo 15 del C6digo Pe-­
nal Vigente. El estado de inconciencia permanente es una -
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situación difícil de encontrar en el delito que nos ocupa, 

pues, como ha sido señalado con antelación, para cometer ac 

tos de disposición sobre el cuerpo humano es necesario un -

conocimiento especializado sobre todo en lo que a trasplan­

te se refiere, as! como para conservación, preparación u oE_ 

tención, como lo es el que puede tener un m~dico o un quími:_ 

co y una persona con trastorno mental o retraso intelectual 

no puede adquirir tales conocimientos. 

En cuanto al estado de incociencia transitorio; -

llamado tambi~n trastorno mental transitorio: que el Código 
Penal de 1931 en su Artículo 15 Fracción Segunda enunciaba 

como una causa de inimputabilidad el hallarse el acusado al 

cometer la infracci6n en un estado de inconciencia de sus -

actos, determinado por el empleo accidental e involuntario 

de sustancias t6xicas, embriagantes o estupefacientes, o 

por un estado tóxico-infeccioso agudo o por un trastorno -­

mental involuntario de carácter patológico transitorio. Más 

sin embargo, con las reformas más recientes t31 situaci6n -

desaparece y junto con el estado de inconciencia permanente 

es considerado una excluyente de responsabilidad, segGn el 
Artículo 15 del Código Penal vigente, el cual señala que se 

considerarán circunstancias excluyentes de responsabilidad 
penal, el que el inculpado padezca, en el momento de come-­

ter la infracci6n, trastorno mental o desarrollo mental re­

tardado que le impida comprender el carácter ilícito del h~ 
cho, excepto en los casos en que el propio sujeto activo h~ 
ya provocado esa incapacidad intencional o imprudencialmen­

te. Obsérvese que el legislador pretendi6 contemplar dentro 

de un mismo enunciativo los dos estados de inconciencia 
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transitorio y permanente, aunque se distingue cierto rasgo 

incompleto en tal definici6n, toda vez que no hace una det~ 

llada descripci6n y distinci6n en dichos trastornos menta-­

les, Sin embargo, el presente trabajo no tiene el fin de 

criticar la posici6n del legislador al creal tal, figura si 

no el de realizar el estudio de un delito contenido en una 

Ley Especial; de tal modo que si un individuo ejecuta el a~ 

to de disposici6n ilícita del cuerpo humano o permite di-­

chos actos bajo un estado de inconciencia, transitorio, pr~ 

vacado por alguna sustancia, capaz de intoxicar o embriagar 

estados que al ser producidos en el sujeto sin intención m~ 

nifiesta y no por una imprudencia,podrán considerarse excl~ 
yentes de responsabilidad. Ahora si alguien intencionalmen­

te ingiere alguna de estas sustncias para darse valor al 

disponer de una parte del cuerpo humano, para cualquier fin 

su conducta no se justif ic~rá al amparo de esta excluyente 
de responsabilidad. 

El miedo grave; esta, antes considerada causa de 

inimputabilidad y ahora excluyente de responsabilidad la -­
contempla el C6digo Penal para el Distrito Federal vigente 

en el Artículo 15, Fracci6n Yuinta. El miedo grave o el te­

mor fundado irresistible de un mal inminente y grave en la 

persona del contraventor, como lo define el C6digo Penal, -
es una circunstancia sumamente subjetiva, puesto que el se~ 

timiento del miedo es ca~i imposible de identificar, puesto 

que es intangible y no es muy probable que sea el m6vil en 

los actos de disposición del cuerpo humano, puesto que una 
característica del miedo es la actualdiad temporal, no se -

puede seguir teniendo miedo una semana después; y la prepa­

ración, suministro, utilización, conservaci6n de 6rganos, -
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tejidos, cadáveres o fetos de seres humanos se llevan cier­

to tiempo, a no ser que el estímulo que está produciendo el 

miedo sea constante. Sin embargo, si ~os responsables de e! 

tablecimientos donde ocurren decesos o se depositan cadáve­

res, permitiesen la ejecuci6n de estos actos por estar pre­

sionados ante un miedo inminente, tal omisi6n estará ampar! 

da por una excluyente de responsabilidad, que contempla el 

C6digo Penal Vigente y no por una causa de inimputabilidad, 

corno era considerada anteriormente. 

E) LA CULPABILIDAD E INCULPABILIDAD. 

Como ya se ha mencionado tantas veces, que para la 

constituci6n del delito, además de manifestarse una conducta 

que sea típica y antijurídica, ésta también ha de ser culpa­
ble; es por esta raz6n que la culpabilidad se constituye en 

un elemento esencial del delito. Al respecto Cuello Cal6n 
considera que 11 una conducta es culpable cuando a causa de 

las relaciones psíquicas existentes entre ella y su autor, -

debe serle jurídicamente reprochada" (67). Es decir, que la 

culpabilidad consiste en el de3precio del sujeto por el or-­

den jurídico y por sus mandamientos y prohibiciones: " des­

precio que se manifiesta en franca oposici6n en el dolo y en 

forma indirecta por la indolencia y desatenci6n nacidos de -
la subestimaci6n o desinterés del mal ajeno en la culpa"(68) 

El ordenamiento jurídico penal mexicano considera 

tres formas de manifestaci6n de la culpabilidad, al señalar 

que los delitos pueden ser: I. Intencionales, II. No inten--

(67) Ob. Cit. pág.231 

(68) Ap •. de Derecho Penal; Maestro. Enrique Navarro; 1979. 
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.cionales o de imprudencia y III. Preintencionales. De esta 

manera la legislaci6n mexicana adopta la clasif icaci6n de 

los delitos de dolo, de culpa (culposos), y los preinten-­

cionales. 

Se consideran como delitos intencionales, dolo-­

sos, aquellos que se manifiestan en el actuar conciente y 

voluntario dirigido a la producci6n de un resultado típico 

y antijurídico. Es propiamente el querer hacer algo delic­

tuosoi al respecto el artículo noveno del C6digo Penal en 

su primera parte señala que obra intencionalmente aquel -­

que conociendo las circunstancias del hecho típico quiera 

o acepte el resultado prohibido por la Ley, y ante tales -

afirmaciones, el delito que nos ocupa, podernos afirmar que 

en cuanto a la culpabilidad, es un delito intencional, de 

dolo por excelencia, puesto que para disponer de las par-­

tes del cuerpo humano, para cualquier fin en un acto ilíc! 

to necesariamente tuvieron que haber consideraciones pre-­

vias, tale~ como si la parte de que se va a disponer es -

vital, o si tiene que proceder de un cad~ver o un cuerpo -

humano vivo, si se va a usar para trasplante, para la in-­

dustria o para el comercio, así como también considerar 

los medios por los cuales se va a obtener. De entre las di 
versas especies da dolo, en el delito a estudio, se rnani-­

fiestan, el dolo directo, en donde el resultado coincide -

con el prop6sito del agente, pues, si un individuo decide 

disponer de un cuerpo humano, para sobre él ejecutar actos 

de disposici6n con fines terapéuticos y los ejecuta sin el 

consentimiento de éste, para lograr su propósito, estar~ -

cometiendo el delito con dolo directo, puesto que está to-
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talmente conciente del resultado. El dolo indirecto, en e~ 

cual el agente se propone un fin y sabe que seguramente SUE 

girSn otros resultados delictivos; se manifestará en el de­

lito a estudio cuando al realizar el acto dispositivo de -­

una parte del cuerpo humano el actor sabe que se producirá 

la muerte del disponente originario, por ejemplo o que ca~ 

sar! lesiones permanentes en el disponente originario, y -

el dolo eventual, en el cual se desea el resultado delicti 

vo previniéndose la posibilidad de que surjan otros no qu~ 
ridos directamente, si se ejecuta el acto dispositivo y 

existe la posibilidad, más no la certeza de que se provoc~ 

rá la muerte, al cometerse el delito habrá la clara mani-­

festaci6n del dolo eventual, en cuanto el homicidio. 

La culpa, segunda forma de culpabilidad también 

contemplada en nuestra legislaci6n y entendida como impru­

dencia o negligencia. Existe culpa cuando el sujeto no en­

camina su voluntad a la producci6n de un resultado pero e~ 
te se produce, no obstante ser predecible y evitable si se 

tienen la cautela y precauciones exigidas por la Ley. Esta 

forma de culp~bilidad no se manifiesta en el delito que 

nos ocupa, en lo que respecta a la disposici6n de partes 
del cuerpo humano para el trasplante, la industria o el cg 

mercio, sin embargo sí opera con los encargados de lugares 

donde ocurren decesos o se depositan cad&veres, pues por -

su negligencia y falta de probidad puede suceder que algún 
desconocido robe o mutile un cad§ver, cuya custodia es su 

responsabilidad; incluso el Ministerio Público encargado -

de un forense, podría ser culpado bajo esta circunstancia 

por no efectuar con diligencia sus funciones de disponente 

con el cad&ver. 
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En cuanto a los delitos de carScter preterinten­

cional, a los cuales el C6digo Penal los describe como la 

conducta que produce un resultado t!pico mayor al querido 

o aceptado, si este es producto de la imprudencia. 

En el delito que estudiamos, se podría manifes-­

tar la preterintencionalidad, cuando al realizar un acto 

de disposici6n ilícita de algGn 6rgano humano que no es vl 

tal y existiendo la seguridad de que en la intervenci6n -­

quirGrgica no habrá complicaciones que puedan provocar la 

muerte ni tampoco en las reacciones postoperatorias, sin -

embargo, no obstante tal seguridad, se produjese la muerte 

por alguna imprudencia cometida durante el proceso, produ­

ciSndose un resultado típico mayor al querido. 

Entonces podernos concluir que el delito que nos 

ocupa, en cuanto a su resultado, será regularmente un deli­

to doloso y s6lo excepcionalmente preterintencional y en -­
cuanto a los encargados a que se refiere la fracci6n terce­

ra del Artículo 462 de la Ley General de Salud, puede ser -

imprudencia l. 

LA INCULPABILIDAD: 

Esta opera cuando faltan los elementos de culpabl 

lidad a saber; conocimiento y voluntad. La capacidad de cu! 

pabilidad y conciencia de antijuricidad, constituyen elemerr 

tos que tundamentan la culpabilidad; as! que habrá inculpa­

bilidad si falta alguno de los otros elementos del delito. 
Pueden ser causas que excluyen la responsabilidad el error 
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y la coacci6n: con el primero se elimina el elemento cogn2 

citivo y con el segundo el volitivo. Admitiendo nuestro C~ 

digo Penal como eximente de pena solamente el error o ign2 

rancia de hecho, sin hacer referencia al error de derecho. 

El error de hecho se clasifica en esencial y 

accidental siendo el primero el falso conocimiento que re­

cae sobre los elementos que afectan la existencia misma 

del delito y que conducen al sujeto activo a actuar antij~ 

rídicamente creyendo que su conducta es lícita; además de­

berá ser invencible, es decir, que no se pueda reprochar -

al autor por desconocer lo injusto del hecho.Siempre que -

en el delito a estudio se presente el error esencial de h~ 

cho y este sea invencible, se considerar& excluyente de -­

culpabilidad, en virtud de la falta de conocimiento. 

Ahora, si quien realice una acci6n que resulte -

en la comisi6n del delito de disposici6n ilícita del cuer­

po humano, lo hace por encontrarse violentado física o mo­

ralmente por un tercero, no podrá considerarse culpable en 

virtud, de la ausencia del elemento volitivo; la no exigi­
bilidad de otra conducta, obediencia jerárquica, legítima 

defensa y el estado de necesidad, fueron incluídos,para la 

realizaci6n de este trabajo en las causas de justif icaci6n 

y todas ellas han sido consideradas, en forma general, por 

nuestra legislaci6n como excluyentes de responsabilidad. 
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F) PUNIBILIDAD Y EXCUSAS ABSOLUTORIAS 

LA PUNIBILIDAD: 

Este supuesto consiste, conforme al criterio del 

maestro Castellanos en el merecimiento de una pena en fun­

ci6n de la realizaci6n de cierta conducta; "es el mereci-­

miento de una pena a una acci6n típica, antijurídica y cul 

pable" (69). Aunque la punibilidad, no debe entenderse c2 

mo un elemento esencial del delito, es importante su estu­

dio puesto que se considera la consecuencia del acto delic 

tuoso. De manifestarse cualquiera de las acciones descri­
tas en las dos primeras fracciones del precepto en estudio 

consistentes en obtener, conservar, utilizar, preparar, s~ 

ministrar o comerciar ilícitamente con el cuerpo humano o 

la omisi6n descrita en la tercera fracción del citado pre­
cepto, ~stas ser~n, en consecuencia, merecedoras de la pe­

na correspondiente señalada en el mismo Artículo 462 de la 

Ley General de Salud, pena que tiene el carácter corporal 

y pecuniario, toda vez que se señalan de dos a seis años -

de prisión y multa por el equivalente de veinte a ciento 
cincuenta días de salario m!nimo general vigente en la zo­

na económica de que se trate, a quien realice cualquiera -

de las acciones ilícitas referidas en las fracciones prim~ 

ra y segunda, así como al responsable o empleado de esta-­

blecimientos donde ocurran decesos o de locales destinados 

al depósito de cadáveres que permitan los actos menciona-­

dos o no hagan nada para evitarlos, si disponían de los m~ 

dios lícitos necesarios para impedirlos y, adicionalmente 

(69) Cfr. Castellanos Fernando; Ob. Cit. Pág. 268. 
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a éstos Gltimos, se les aplicará de tres a ocho años más 

de prisi6n.La Ley además también prevee una penalidad adi 

cional aplicable a todos aquellos profesionales, técnicos 

o auxiliares de las disciplinas de la salud que interven­

gan en la comisi6n de este delito; pena que se hace con-­
sistir en la suspensión de uno a tres años en el ejerci-­

cio profesional, t~cnico o auxiliar y hasta cinco años 

más tratándose de reincidencia. Aunque, aparentemente la 

norma en esta parte pierde su car!cter general, en cuanto 

a su aplicaci6n, no sucede así, puesto que en realidad lo 

que se pretendi6 prevenir, fué que los mencionados exper­

tos en disciplinas de la salud de alguna manera no abusen 
de su preparaci6n· profesionál,técnica o auxiliar y del m~ 

dio donde se desenvuelven; ci ·cunstancias que los hacen -

estar más expuestos a la comisi6n del dleito en estudio y 

que también atañe a los encargados de dep6sitos de cadáv~ 

res y lugares donde ocurran decesos. 

Es así como podemos afirmar que si en el delito 

que nos ocupa, resulta que se manifiesta una conducta tí­

pica, porque se adecGa al tipo, Artículo 462; antijurídi­
ca, porque contraviene una disposición y culpable porque 

no se encuentra amparada por ninguna causa de justifica-­

ci6n se hará entonces, merecedora de la pena descrita con 

antelaci6n, salvo que se manifieste el aspecto negativo -
de la punibilidad por la manifestaci6n de alguna excusa -

absolutoria. 

EXCUSAS ABSOLUTORIAS: 

El maestro Castellanos afirma que • en fun--
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ci6n de las excusas absolutorias no es posible la aplica­

ci6n de la pena¡ pues ~stas constituyen el factor negati­

vo de la punibilidad •• " (70) y las define como" ••• Aque­

llas causas que dejando subsistente el car1icter delictivo 

de la conducta o hecho impiden la aplicaci6n de la pena •• 

• "(71). Estas, entonces, no obstante que existen los el~ 

mentos esenciales del delito, conducta, tipicidad, antij~ 

ricidad y culpabilidad excluyen la posibildiad de la apli 

caci6n de la pena del delito, conducta, tipicidad, antij~ 

ricidad y culpabilidad excluyen la posibilidad de la apli 

caci6n de la pena. 

En el delito a estudio es muy diftcil que se -­

presente una de estas excusas,puesto que la misma Ley 

aclara que ni los mismos parientes pueden omitir el lle-­

nar los requisitos necesarios para disponer ltcitamente -

del cuerpo humano, ast que ni la excusa en raz6n de la 

conservaci6n del núcleo familiar o en raz6n de la materni 

dad consciente, podrtan operar en el delito que estudia-­

mas. 

3. LA TENTATIVA. 

Entendiendo la tentativa como la serie de actos 

ejecutivos encaminados a la realizaci6n de un delito que -

no se consuma por cincunstancias ajenas al querer del suj~ 
to. Afirmaremos que en el delito que nos ocupa es posible 

que la serie de actos encaminados a disponer iltcitamente 

del cuerpo humano lleguen a ser frustrados en cualquier m2 

(70) Ob. Cit. p1ig. 271 

(71) Idem. 
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mento. Esto me hace recordar una novela llamada •coma" la 

cual plantea situaciones relativas a la disposici6n ilícita 

del cuerpo humano, sobre todo en cuanto a su comercio, sum;J; 

nistro y utilizaci6n para trasplante, actos que eran comet_! 

dos por una organizaci6n que operaba en un hospital de don­

de obtenían cuerpos humanos que ellos mismos hacian caer en 

estado de coma, usando bi6xido de carbono en el anestésico, 

finalmente una doctora, extrañada de que personas sanas y -

que eran sometidas a una operación menor cayeran en estado 

de coma, descubre el sistema e intenta denunciar a la orga­

nizaci6n, sin embargo para evitarlo un medico le suministra 

una droga que le provoca un cuadro de apendicitis y decide 

operarla, para de esta manera hacerla caer en estado de co­

ma tambi~n y posteriormente usar su cuerpo, sin embargo, no 

obstante todos los actos encaminados a la disposici6n del -

cuerpo de la doctora se ven frustrado~, porque son descu--­

biertos por otrom~dico produci~ndose la tentativa de la di~ 
posici6n ilícita del cuerpo de la doctora. Este ejemplo 

ilustrativo nos permite ver un tipo de tentativa acabada o 
delito frustrado y en cuanto al delito a estudio este tipo 

de tentativa se hace presente en la manifestaci6n de cual-­

qullra de los actos a que hace alusi6n el precepto en cita, 

pues el obtener, suministrar, conservar, etc. supuestos con 

tenidos en la fracción primera del precepto en estudio pue­

den ser frustrados en cualquier momento de la comisión del 
delito. Si se diera el caso de que un sujeto intente obte-­

ner 6rganos de un cadáver o de una persona que se somete a 

cirugía de una forma ilícita y por una causa ajena a su vo­

luntad, ya sea porque algo o alguien se lo impiden, causan-
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do, en ese momento la frustración del delito al evitar la -

consumación del mismo estaríamos ante una tentativa acabada 

o delito frustrado. 

Estaríamos frente a una tentativa inacabada, cuan 

do en un dado caso un sujeto que teniendo toda la intención 

de apoderarse de un cadáver que se encuentra depositado en 

la morgue, no llegue a consumar su acción debido a que por 

un olvido no tiene consigo las llaves para abrir el depósi­

to frustrándose de esta manera el acto criminoso. Ambas si­

tuaciones suenan muyelaboradas, pero nos dan la oportunidad 

de ilustrar la tentativa. 

Lo mismo sucede con el suministro de órganos hum~ 

nos¡ digamos que una persona, encargada de practicar necroE 

cias en un forense, intenta eKtirpar alguna parte del cadá­

ver, la glándula hipófisis, córneas o incluso el cadáver 

completo para suministrarlos a algGn mal llamado "banco" de 

órganos, pero después de haber realizado todos los actos en 

caminados a la comisión del delito de suministro ilícito de 

órganos humanos; llega un responsable de la institución, M! 

nisterio PGblico, por ejemplo, y le impide consumar el acto 

ilícito. Es posible que con frecuencia en los depósitos de 

cadáveres los encargados intenten disponer ilícitamente, de 

6rganos de los cadáveres que se encuentran bajo su custodia 

ya sea comerciando con ellos o suministrándolos simplemente 

este es un hecho que queda bajo la responsabilidad del Mi-­
nisterio Público, sobre todo, puesto que él es la autoridad 

facultada para determinar cuál es el destino final que se -

debe dar a un cadáver y a los órganos humanos utilizados en 
la docencia, investigaci6n o terapéutica, y si este intent~ 
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se venderlos o disponer ilícitamente de los mismos y su ac­

to fuese frustrado por causas ajenas a la voluntad de la -­

persona que lo ejecuta, estaremos, consecuentemente, ante -

la tentativa acabada. En lo referente a la fracci6n terce­

ra del Artículo en men~i6n,diremos que al impedirle, por 

una circunstancia ajena a la voluntad del encargado del de­

p6sito o del establecimiento donde ocurriere un deceso, el 

permitir a otra persona disponer de un cadáver o parte de -

él, por la aparici6n repentina de un supervisor o cualquier 

otra causa, estaremos ante una tentativa acabada. 

Es así como podemos concluír que la tentativa ac~ 

bada puede surgir en cualquiera de los supuestos que se es­

tablecen en el delito descrito por la Ley General de Salud 

en su Artículo 462, por lo cual, al manifestarse el acto 

criminoso,aunque este sea impedido en cualquier momento, de 

acuerdo a lo establecido en el C6digo Penal para el Distri­

to Federal, será punible. 

4. EL CONCURSO 

"Se dice que es consecuencia de la acción de un -

s6lo sujeto pueden resultar varias infracciones penales tSJ!! 

bién pueden manifestarse varias acciones dando origen a una 
sola infracci6n" (72) originándose asi el concurso. El con­

curso puede ser ideal o formal y real o material: en el pri 
mero la acci6n produce varios resultados y en el segundo v~ 

rías acciones producen varios resultados. 

En el delito a estudio,podremos encontrar el con­

curso ideal o formal, puesto que si alguien, por ejemplo o~ 

tiene el 6rgano del cuerpo de una persona i resulta que es­
te le era vital causándole la muerte, no solo se están com~ 

(72). Confr. Castellanos Fdo. Lineamientos Elementales de 
Derecho Penal, pág.295. 
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tiendo el delito a disposici6n ilícita de 6rganos humanos -

que se contempla en el Artículo 462 de la Ley General de s~ 

lud sino que además estará cometiendo el delito de homici­

dio. De la misma manera si un médico opera a una persona -

aprovechándose de su estado de inconciencia producido por -

la anestecia le extirpa un riñ6n para utilizarlo en un tra~ 

plante, además de estar cometiendo el delito de disposici6n 

ilícita del cuerpo humano, está cometiendo el delito de le­
siones. En tal circunstancia el C6digo Penal señala que al 

ser violadas varias disposiciones penales se aplicará la p~ 

na del delito que merezca pena lmayor. 

En cuanto a la pluralidad de acciones y resulta-­

dos puede suceder que un sujeto encargado de algún dep6sito 

de cadáveres, mediante manifestaciones subsecuentes realiz~ 

das en diversos días, robe c6rneas de diferentes cadáveres 

y haga la venta de estas a diversas personas, estamos ante 

una serie de acciones. 

La pluralidad de acciones y resutlados también -­

podría aprecer si el sujeto primero priva de la vida a otro 

(cometiendo el delito de homcidio y luego dispone de cadáv~ 
res vendiendo las partes para ser utilizadas en el traspla~ 

te, aquí se realizan, aquí se manifiestan dos acciones que 

a su vez origina dos delitos, también distintos. 

En múltiples ocasiones el delito puede ser el re­
sutlado de la actividad de varios individuos es cuando ha-­

blamos de participaci6n. En el delito a estudio tal supues­

to puede manifestarse repetidas veces, no obstante que no -

es condici6n indispensable la intervenci6n de más de dos -­
personas para la configuraci6n del tipo. 
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No obstante que el dleito de disposici6n ilícita 

de 6rganos humanos se considera, tácitamente un delito re­
sultado de la actividad de un individuo, 6ste puede ser cg 

metido con la participaci6n de varios sujetos y sobre todo 

en los actos dispositivos del cuerpo humano con el fin de 

trasplante, para realizar el trasplante se requiere de la 

intervenci6n de personal t6cnico y profesional, tales como 

enfermeras, instrumentista, anestesista, etc. Lo mismo s~ 

rá en el caso del comercio de 6rganos humanos, se necesita 

de alguien con conocimientos en medicina y el que los venda 

así como quien los compre; la participaci6n se encuentra 

contemplada en el Artículo 13 del Cldgio Penal Vigente. 



CONCLUSIONES 

Los actos de disposici6n del cuerpo humano se han justificado, 
a través de la historia, en razones de carácter religioso, se­
lectivo, punitivo o por el sistema económico social. 

En la actualidad estos actos dispositivos del cuerpo humano en 
nuestro país sobre todo, se justifican en la garantía del dere 
cho a la salud, puesto que se ha legislado en esta materia - :­
autorizando, mediante el cumplimiento de ciertos requisitos, -
utilizar el cuerpo humano, vivo, sus partes o el cadáver con -
fines terapéuticos, de docencia o investigación e industriales, 
previendo la Ley que de ser éstos realizados en forma ilícita­
constituirán un delito evitando así el tráfico y uso indiscri­
minado del cuerpo humano. 

La actitud reverencial que se guarda para con los muertos cons 
tituye el principal obstáculo que ha tenido la ciencia, sobre -
todo en el campo de la medicina para detener un avance que be­
neficie a la terapéutica principalmcntc1 una campaña concicnti 
zadora ayudaría a salvar este obstáculo. -

La Ley aplica el término cesión a los actos de disposición del 
cuerpo humano, figura jurídica, considerada dentro del Derecho 
Civil como un acto de expresa voluntad de transmitir, en este 
caso el derecho a hacer determinado uso del cuerpo humano, más 
no obstante que son actos que pueden ser contemplados dentro -
del ámbito r.ivil, no existe en esta materia suficiente norma ti 
vidad al respecto puesto que no se ha determinado la naturale:' 
za jurídica del cuerpo humano y no se señalan referentes a la 
disposición del cadáver en el rcngl6n de las 5\lcesiones, por -
tanto ser.1 necesario que la Legislación en materia civil tane 
en cuenta lo que a los actos de disposición y naturaleza jurí­
dica del cuerpo humano se refiere. 

Debiera considerarse el cuerpo humano como un objeto que va a 
formar parte del patrimonio no pecuniario del individuo, por -
lo que podrá ser objeto de cesión y si se legislase al respec­
to se complementaría lo dispuesto en la Ley General de Salud. 

t.os actos de disposici6n, ilícitos, del cuerpo humano, consti­
tuyen un delito, mismo que se encuentra contemplado en el Artí 
culo 462 de la Ley General de la Salud, considerando como un ': 
delito contra la s.:ilud y la integridad física y moral del suje 
to, contenido en una Ley Especial que se subordina a la aplici 
ción de las reglas del Derecho Penal General. -



En la ejecución de los actos de disposición ilícita del cuerpo 
humano concurren los elementos esenciales y accidentales del -
delito en general, puesto que en su ejecución se manifiesta -­
una conducta y en Órden a la misma se puede considerar de ac-­
ción, en cuanto a los términos de la primera y segunda frac- -
ción del Artículo 462, puesto que se actualizará el mismo, só­
lo mediante un hacer humano, que es propiamente la disposición, 
misma que se puede traducir obteniendo, conservando, utilizan­
do, preparando, suministrando o comerciando, con el cuerpo hu­
mano vivo, en partes o con el cadáver con fines terapéuticos, -
de docencia o investigación o de industrializaci6n; y en cuan­
to a la fracción tercera del precepto en mención, el delito es 
de omisión, puesto que señala el supuesto consistente en un no 
hacer nada de lo que jurídicamente esté al alcance del encarga 
do del lugar donde ocurran decesos o el destinado para el depO 
sito de cadáveres, para impedir que se ejerzan actos de dispo:' 
sición con el cuerpo o los cuerpos que como indica el precepto, 
se encuentran bajo su custodia. 

Para la integración de éste delito así como la de todos aque-­
llos que son considerados como tales no sólo se requerirá la -
manifestación de la conducta que en mi opinión es el elemento­
esencial por excelencia, puesto que de concurrir alauna hipote 
sis que elimine el elemento vr,litivo se eliminará eÍ elcmento:­
positivo conducta, supuesto que es casi imposible de acontecer 
en el delito a estudio en virtud de que por su naturaleza, és­
te delito requiere de la voluntad encaminada a hacer un uso -­
determinado del cuerpo humano. 

Manifestándose la conducta y no existiendo causa que la nulifi 
que y adecuándose ésta al Tipo referido en el Artículo 462 de:­
la Ley, calificándola corno típica y dif igiéndose el hecho con­
tra la normativldad establecida, afectando bienes jurídicamen­
te tutelados por la Ley, que en este caso lo son la vida y la 
integridad física y moral, será antijurídica, siempre que no -
se encuentre amparada en alguna causa de justificación que en 
este delito sólo serían la ausencia de interés y en cuanto la 
existencia de un interés preponderante; el estado de necesidad 
el ejercicio de un derecho, el cumplimiento de uu deber y el -
.impedimento legítimo. 

En cuanto a la culpabilidad el delito a estudio es considerado 
esencialmente un delito doloso y excepcionalmente preterinten­
cional y en cuanto el supuesto contenido en la fracci6n terce­
ra del Artículo 462 puede ser inprudencial, 

Constituyéndose la conducta como típica, antijurídica y culpa­
ble, ésta se hará acreedora a una penalidad que en el delito -
de disposición, ilicita del cuerpo humano, esta se hace consis 



tir en una pena corporal y una pecuniaria y señala adicional­
mente la suspensión del ejercicio, técnico o profesional a -­
los técnicos y profesionales en las disciplinas de la salud y 
este elemento no podrá ser excluido por ninguna excusa absolu 
toria. -
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